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Presentación

Es para el Departamento de Ciencias Administrativas una gran sa-
tisfacción presentar el nuevo número de la Revista Universitaria 
de Administración (novaRua). Es el segundo número que se pu-

blica con issn en su versión electrónica, lo cual representa una excelente 
oportunidad para que docentes-investigadores y estudiantes, tanto de la 
Universidad Autónoma de Ciudad Juárez (uacj) como de otras institu-
ciones de educación superior, difundan los resultados de sus investiga-
ciones científicas.

En este número de la revista, se incluyen artículos que corresponden 
al campo de la administración y a otras disciplinas afines. En el primer 
artículo, titulado “Estado del arte de la responsabilidad social corpora-
tiva”, Diana Nieto Hipólito integra una revisión en la línea del tiempo 
del concepto de RSC, su visión desde otras disciplinas, sus temáticas 
principales, mediante el análisis de cuarenta artículos de investigación 
aplicada.

En el segundo artículo, Paloma Ávila Samaniego, Laura Ramírez 
Castro y Esther Guadalupe Carmona Vega, realizan una descripción y 
conceptualización de la depreciación por componentes, y de cómo ésta 
afecta a las empresas mexicanas, en un análisis aplicado a sus estados 
financieros con el uso de razones financieras relevantes para el tema.

El artículo “Análisis del Envejecimiento Poblacional y su repercusión 
en la Economía Mexicana”, las autoras identifican los factores que provo-
can el envejecimiento, así como sus repercusiones en la economía, como 
consecuencia de la participación de los adultos mayores en el mercado 
laboral.

En el último artículo, los autores Norma Rebeca Martínez Martí-
nez e Isaac Leobardo Sánchez Juárez se dan a la tarea de identificar, en 
revistas científicas, los artículos publicados por investigadores de 32 
Instituciones de Educación Superior (IES) en México, en el área de la 
administración.

Aprovecho este espacio para invitar a la comunidad académica a se-
guir enviando sus propuestas para publicación a: rua@uacj.mx.

Josefa Melgar Bayardo
Directora de novaRua
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Estado del arte 
de la responsabilidad social corporativa

Resumen

El tema de la responsabilidad so-
cial corporativa (rsc) ocupa la 
agenda de empresarios, directi-

vos, accionistas y académicos, quienes 
están enfocados en este tipo de prácticas 
y sus beneficios. La literatura sugiere que 
adoptar prácticas voluntarias de benefi-
cio mutuo para sociedad y empresa re-
sulta en una ventaja, que va más allá de 
una novedad y del cumplimiento de las 
políticas gubernamentales. Desde sus 
orígenes, este concepto hace referencia a 
la responsabilidad por parte de los hom-
bres de negocios y al impacto de las ac-
tividades realizadas por la organización 
en su entorno social. La revisión de este 
concepto en la literatura propone la exis-
tencia de dimensiones de tipo económi-
co, legal, ético y discrecional, las cuales 
pueden ser percibidas y medidas desde 
la perspectiva de accionistas, clientes, 

empleados, gobierno, medio ambiente, 
sociedad y proveedores. Se presenta un 
documento que integra una revisión en 
la línea del tiempo de este concepto, su 
visión desde otras disciplinas, sus temá-
ticas principales, un análisis de cuarenta 
artículos de investigación aplicada, una 
discusión de las similitudes encontradas 
en la literatura y nuestras conclusiones. 
Conseguir el bien común de las empre-
sas y la sociedad, es el objetivo final de las 
prácticas internas y externas de la rsc; ya 
existen suficientes conceptos, modelos y 
estrategias para implementarlas, pero 
ahora es el momento de evaluar y deter-
minar cuáles dan mejores resultados.

Palabras clave: responsabilidad so-
cial corporativa, responsabilidad.

Diana Mireya Nieto Hipólito
Universidad Tecnológica 

de Ciudad Juárez

Revista Universitaria de Administración (novaRua).
Volumen IV, no. VIII, pp. 5-17, 2014 / Impresa en México

ISSN 2007-4042
Derechos reservados © 2014 UACJ
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Abstract

The topic of corporate social re-
sponsibility (csr) occupies the 
agenda of entrepreneurs, man-

agers, shareholders and academics that 
are focused on these practices and their 
benefits. The literature suggests that 
adopting voluntary practices of mutual 
benefit for society and business results 
into an asset that goes beyond a novelty 
and compliance with government poli-
tics. Since its origins this concept refers 
to the responsibility of businessmen and 
the impact of the activities undertaken 
by the organization in its social environ-
ment. The revision of this concept in the 
literature suggests the existence of di-
mensions such as economic, legal, ethi-
cal and discretional which can be per-
ceived and measured from the perspec-
tive of shareholders, customers, employ-
ees, government, environment, society 
and suppliers. A document that includes 
a revision in the timeline of this concept, 
its vision from other disciplines, its main 
themes, an analysis of forty articles of ap-
plied research, a discussion of the simi-
larities found in the literature and our 
conclusions are presented. Achieving the 
common good of businesses and society, 
is the ultimate goal of the internal and 
external csr practices; there are enough 
concepts, models and strategies to imple-
ment them, but now is the time to evalu-
ate and determine which ones give the 
best results.

Keywords: corporate social responsi-
bility, responsibility.

Introducción

Al revisar en la literatura artículos 
relacionados con la responsabi-
lidad social corporativa (rsc), 

se encuentran investigaciones realizadas 
desde las dimensiones económica, legal, 

ética y filantrópica de las organizaciones 
(Carroll, 1991; Wood, 2010). La Comi-
sión de Comunidades Europeas (cce) 
(2001) indica que para el cumplimiento 
de estas responsabilidades, las empresas 
implementan prácticas que se pueden 
clasificar en internas y externas (Cajiga, 
2010; Duarte, 2011).

Según Gaete et al. (2009), las prác-
ticas internas facilitan la comunicación 
transparente, buscan el balance entre la 
vida laboral y familiar, un ambiente de 
trabajo higiénico, saludable, agradable, 
respetuoso y seguro, un trato justo e 
igualitario, una retribución legal, capaci-
tación y formación continua (Argando-
ña, 1998; cce, 2001; Mercado y García, 
2007; Server y Villalonga, 2005); mien-
tras que las prácticas de responsabilidad 
externas buscan retribuir a la sociedad, 
medio ambiente, esferas gubernamenta-
les, clientes, proveedores, competencia 
y productos (Argandoña y Weltzien, 
2010; cce, 2001).

El impacto de las prácticas de rsc 
internas y externas, se puede medir a 
través de la percepción de sus grupos de 
interés (Duarte, 2011; Rego, Leal y Pina, 
2011). Por otra parte, Lange y Was-
hburn (2012) consideran que cuando 
los grupos de interés perciben una falta 
de responsabilidad de las compañías 
ante la sociedad, resultan poco atractivas 
para clientes, inversionistas y empleados 
(Lange y Washburn, 2012). Las organi-
zaciones que implementan estas prácti-
cas van más lejos del cumplimiento de 
las legislaciones gubernamentales de una 
manera voluntaria (cce, 2001).

El impacto de las prácticas de rsc 
en las empresas, se puede medir desde 
sus dimensiones económica, legal, ética 
y discrecional (Carroll, 1991; Wood, 
2010). Rego, Leal y Pina (2011) indican 
que es posible medir la percepción de los 
empleados sobre la responsabilidad eco-
nómica hacia los clientes y los propieta-

rios (Rego, Leal y Pina, 2011; Tziner et 
al., 2011).

Por otro lado, Tziner et al. (2011) 
agregan la percepción de los empleados 
sobre la responsabilidad de la compañía 
hacia el gobierno y la sociedad. La litera-
tura sugiere que las acciones de respon-
sabilidad social pueden impactar en las 
actitudes y comportamientos de los em-
pleados (Aguinis y Glavas, 2012; Rupp 
et al., 2006), entre los que destacan la sa-
tisfacción (Edmans, 2012), la justicia la-
boral (Kaufmann y Olaru, 2012; Tziner 
et al., 2011), el compromiso y la cultura 
organizacional (Turker, 2009).

A pesar de los resultados de estos 
estudios, se ha encontrado poca eviden-
cia de investigaciones que permitan de-
terminar cuáles son las prácticas de rsc 
con mayor influencia positiva en el com-
promiso y satisfacción de los emplea-
dos. Existe evidencia de investigaciones 
efectuadas en Europa, Asia, América del 
Norte y del Sur, sin embargo, en nuestro 
país no se han encontrado estudios que 
determinen la percepción de los em-
pleados sobre las prácticas de rsc de su 
empresa, como un valor asociado a la sa-
tisfacción laboral y compromiso organi-
zacional. Una investigación de este tipo 
permitirá determinar si existe una asocia-
ción entre estos indicadores y determinar 
cuáles son las prácticas que ofrecen un 
mayor beneficio a la compañía desde la 
perspectiva de sus empleados.

Este documento busca un acerca-
miento al constructo multidimensional 
de la rsc y presenta la evolución del 
concepto en una línea del tiempo, donde 
se resalta a los autores más sobresalientes 
y los elementos considerados para defi-
nirlos. También incluye una visión de la 
rsc desde el punto de vista de la merca-
dotecnia, economía, derecho y ecología. 
Además, se presentan las temáticas prin-
cipales relacionadas con dicho tópico; 
un análisis de cuarenta artículos de inves-
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tigaciones aplicadas desde sus objetivos, 
lugares, poblaciones y muestras; tipos y 
diseños de investigación, así como méto-
dos e instrumentos de medición utiliza-
dos. Al final, se presenta una discusión 
sobre los hallazgos encontrados en la 
literatura y nuestras conclusiones.

Definición 
de la rsc en 
la línea del 
tiempo

Bowen (1953) hizo referencia a las 
obligaciones de los hombres de 
negocios, al formular su concep-

to de responsabilidad social, donde espe-
cifica que son “esas políticas para tomar 
decisiones, o para seguir las líneas de ac-
ción que son deseables en términos de los 
objetivos y valores de nuestra sociedad”. 
Además, menciona que la responsabili-
dad social es una doctrina aceptada de 
manera voluntaria por los empresarios, 
la cual “es, o podría ser, un medio prac-
ticable para aliviar los problemas eco-
nómicos y alcanzar mejor los objetivos 
económicos” (Bowen, 1953).

Desde 1953, y hasta la fecha, el con-
cepto de rsc ha evolucionado, porque al 
revisar la literatura se ha identificado el 
aumento de dimensiones en las defini-
ciones formuladas por diversos autores 
(Bowen, 1953; Carroll, 1979; Freeman, 
1994), las cuales describen desde la ne-
cesidad de reconocer la influencia de las 
actividades de una organización en la 
sociedad hasta el compromiso de colabo-
ración mutuo que debe existir entre ésta 
y las empresas. Durante nuestro estudio 
se dividió la línea del tiempo de este con-
cepto en cuatro periodos: Doctrina de 
reconocimiento, Despertar empresarial, 
Compromiso empresarial y Compromi-
so mutuo.

Desde 1953 y hasta principios de los 
setenta, se aprecia el primer periodo de-
nominado Doctrina de reconocimiento. 
Durante esta etapa, el concepto de res-
ponsabilidad social presenta, entre sus 
elementos, la acción voluntaria, asumir 
obligaciones ante la sociedad, establecer 
políticas, tomar decisiones, seguir líneas 
de acción deseables para la sociedad e 
incrementar ganancias de forma ética 
(Bowen, 1953; Friedman, 1970).

El periodo de Despertar empresa-
rial comprende la década de los setenta 
y principios de los ochenta, donde los 
conceptos encontrados incluyen, entre 
sus elementos, un rango de obligaciones 
económicas, legales, éticas y discreciona-
les, además de la posibilidad de reducir 
ganancias por un bienestar social (Ca-
rroll, 1979; Frederick, 1983).

El periodo de Compromiso em-
presarial comprende de 1991 a 2003 y 
contempla el desarrollo consciente de 
las actividades de negocios dentro de un 
marco de trabajo económico, legal, éti-
co y filantrópico (Carroll, 1991). En el 
Pacto Verde de 2001, la cce incluyó el 
desarrollo de actividades encaminadas a 
la atención de necesidades sociales y am-
bientales, a ir más allá de lo legal invir-
tiendo en el capital humano, el entorno 
y las relaciones con los interlocutores. 
Durante este periodo, los compromisos 
trascienden a nivel nacional e internacio-
nal y se considera el impacto de las ope-
raciones de la organización en el ámbito 
laboral, medioambiental y de derechos 
humanos (De la Cuesta y Valor, 2003).

El periodo de Compromiso mutuo 
comprende de 2006 a la fecha. Durante 
esta etapa, las definiciones contienen, 
entre sus elementos, la sumisión de 
derechos y obligaciones de las activi-
dades económicas, políticas, sociales y 
medioambientales de una empresa (Gi-
ner y Gil, 2006). Además, se considera el 
cumplimiento de los objetivos de la com-

pañía con los grupos de interés internos 
y externos, así como el respeto por los 
valores éticos, la comunidad y el medio 
ambiente (Cajiga, 2010). Durante este 
periodo se menciona la obligación de dar 
cuenta a los interesados más cercanos a la 
organización sobre las actividades reali-
zadas en beneficio de la comunidad (Ar-
gandoña, 2007). Además, se incluye el 
establecimiento de prácticas y políticas 
encaminadas a mejorar las condiciones 
económicas de la empresa y su comuni-
dad (Porter y Kramer, 2011).

El concepto original de responsabi-
lidad corporativa consideraba la dimen-
sión económica, legal y ética. El logro 
de objetivos económicos, cumplimiento 
legal de las actividades, ética corporativa, 
influencia en la sociedad por parte de la 
compañía, son elementos del concepto 
de responsabilidad social, que permane-
cen desde sus inicios hasta la fecha.

Definiciones 
de la rsc 
desde otras 
disciplinas

El concepto de rsc ha sido con-
templado desde varias disciplinas 
como: mercadotecnia, economía, 

derecho y ecología.
Desde el punto de vista de la mer-

cadotecnia, el concepto de rsc implica 
una mejora en la marca y en la reputación 
de la organización a la vista de sus consu-
midores (Alvarado y Schlesinger, 2008).

La perspectiva económica de la rsc 
define que los negocios están obligados a 
lograr sus objetivos (Argandoña, 2007), 
obtener ganancias (Friedman, 1970), 
mantener un crecimiento económico, 
satisfacer las necesidades de los consumi-
dores (Carroll, 1979; Maignan y Ferrell, 
2000) y procurar el bien común (Ar-
gandoña, 1998). Para Turker (2009), el 
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aspecto económico es la razón de ser de 
las empresas.

Desde el enfoque legal, la rsc des-
cribe que las compañías deben cumplir 
su responsabilidad económica dentro del 
marco legal (Carroll, 1979; Friedman, 
1970; Garriga y Melé, 2004; Maignan 
y Ferrell, 2000), además de promover 
la protección de los derechos humanos 
(Garriga y Melé, 2004), dando cuenta 
del cumplimiento de esas responsabili-
dades ante los empleados, quienes son 
los más directamente afectados por la 
responsabilidad de la organización (Ar-
gandoña, 2007).

A través de la mirada de la ecología, 
el concepto de rsc incluye el cuidado 
del medio ambiente, evitar su deterioro 
y promover su conservación (Carroll, 
1979; Turker, 2009).

Temáticas 
principales de 
la rsc

La revisión en la literatura de ar-
tículos acerca de la rsc muestra 
entre sus temáticas principales, 

las prácticas internas, su impacto, estra-
tegias empresariales para su implemen-
tación, la percepción de empleados y 
directivos, así como los indicadores de la 
compañía asociados a este concepto.

Prácticas internas de 
rsc

Los empleados son elementos clave 
en las organizaciones, ya que sus 
conocimientos (Edmans, 2012) 

y actitudes sobre las prácticas internas 
de rsc pueden impactar positivamente 
en el desempeño de la empresa (Serrano 
y Barba, 2012). Para un mejor aprove-
chamiento de este recurso, la perspec-
tiva interna de la rsc busca conciliar la 
vida familiar y laboral de los empleados, 

ofrecer condiciones de trabajo seguras y 
mejorar la comunicación (Delgado et al., 
2007; Gaete et al., 2009).

Impacto de las 
prácticas de rsc

La literatura muestra evidencia del 
impacto que las prácticas de rsc 
tienen en la innovación (Ubius y 

Alas, 2012), la obra social (Cabeza-García, 
Martínez-Campillo y Marbella-Sánchez, 
2010), el mercado (Becchetti et al., 2012), 
la gestión del medio ambiente (Hedberg y 
Von Malmborg, 2003) y la evasión fiscal 
(Huseynov y Klamm, 2012).

Estrategias 
organizacionales para 
implementar la rsc

Para la implementación de prácti-
cas de rsc, en la literatura encon-
tramos la formulación de marcos 

de trabajo (Vallaster, Lindgreen y Maon, 
2012a; Zhao, 2012; Zhao et al., 2012), el 
rol de la rsc en la identidad corporativa 
(Pérez y Rodríguez del Bosque, 2012), 
la necesidad de difundir la gestión de la 
rsc cuando se adoptan otros sistemas 
de administración (Vintró et al., 2012) y 
sensibilizar a los miembros de una com-
pañía sobre la rsc (Van der Heijden, 
Driessen y Cramer, 2010).

Percepción de los 
empleados sobre las 
prácticas de rsc

Los grupos de interés de una orga-
nización tienen un nivel de per-
cepción de las prácticas de rsc 

realizadas al interior y exterior de la mis-
ma (Wood, 2010). La literatura sugiere 
que el nivel de percepción de los emplea-
dos sobre las prácticas de rsc influye 
en sus actitudes laborales (Nisha, 2012; 

Rego, Leal y Pina, 2011; Turker, 2009; 
Tziner et al., 2011).

Percepción de los 
directivos sobre las 
prácticas de rsc

Los directivos de una empresa 
son los encargados de formular 
e implementar las prácticas de 

rsc (Godos-Díez y Fernández, 2011). 
Se ha encontrado evidencia de estudios 
desarrollados para describir qué entien-
den sobre este concepto directivos de las 
pequeñas y medianas empresas (pyme) 
(Barroso, 2008); además, existe una 
comparación sobre la percepción de di-
rectivos de pyme y de grandes compañías 
(Mababu, 2010).

Indicadores 
organizacionales 
asociados a las 
prácticas de rsc

La adopción de prácticas de rsc 
impacta al interior de la orga-
nización en las actitudes de los 

empleados (Duarte, 2011). El nivel de 
estas actitudes y percepciones de los 
empleados, se ve reflejado en indicado-
res como el compromiso empresarial 
(Santos, Guillén y Montalbán, 2012), sa-
tisfacción (Kaufmann y Olaru, 2012) y 
justicia laboral (Rupp et al., 2006; Tziner 
et al., 2011).
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Análisis de 
investigaciones 
aplicadas de la 
rsc
Objetivos de las inves-
tigaciones realizadas

Los temas incluidos en los objeti-
vos de los artículos de rsc revisa-
dos consideran las prácticas inter-

nas, el impacto de la rsc, las estrategias 
de la compañía para su implementación, 
la percepción de empleados y directivos 
sobre las prácticas de rsc, además de los 
indicadores organizacionales asociados a 
este constructo multidimensional.

Los artículos revisados relativos a las 
prácticas internas tienen entre sus obje-
tivos: analizar la gestión de recursos hu-
manos (Delgado et al., 2007), la gestión 
de la diversidad, la conciliación de la vida 
familiar y laboral, el acoso laboral y la co-
municación interna (Gaete et al., 2009) 
y su impacto en los niveles de la empresa 
(Serrano y Barba, 2012). Otro estudio 
tiene como objetivo estudiar el efecto de 
las prácticas internas en la productividad 
y nivel de satisfacción de los empleados 
(Edmans, 2012).

Los artículos revisados acerca del im-
pacto de las prácticas de rsc tienen entre 
sus objetivos: analizar la conexión entre 
la responsabilidad social y la innovación 
(Ubius y Alas, 2012); los efectos en la 
obra social en el desempeño corporativo 
(Cabeza-García, Martínez-Campillo y 
Marbella-Sánchez, 2010); el fenómeno 
de la rsc en las organizaciones que usan 
las guías del Global Reporting Iniciative 
(Hedberg y Von Malmborg, 2003); el 
impacto en el desempeño financiero de 
las empresas mexicanas cotizadas, que 
han obtenido el distintivo de compa-
ñías socialmente responsables (Alonso-
Almeida et al., 2010); las posibilidades 

y problemas de la utilización del bench-
marking en la responsabilidad social de 
las organizaciones (González, Alén y 
Rodríguez, 2011) y el efecto en clientes, 
accionistas, empleados, proveedores y la 
comunidad (Torres et al., 2012).

Además, se encontraron objetivos 
que buscan examinar la contribución en 
el éxito de las empresas (Marín y Rubio, 
2008), así como los efectos de las di-
mensiones del gobierno corporativo, la 
comunidad y la diversidad en la evasión 
fiscal (Huseynov y Klamm, 2012).

Otros objetivos buscan identificar el 
potencial específico relacionado con las 
compañías pequeñas (Bocquet y Mothe, 
2011); medir el nivel de diversificación 
y su influencia positiva en el desempeño 
social corporativo (Kang, 2013); tra-
zar las reacciones en el mercado de las 
organizaciones que han adoptado estas 
prácticas (Becchetti et al., 2012) y de-
terminar la influencia de las dimensiones 
económica, ética, legal y discrecional en 
la marca y reputación de las empresas 
(Alvarado y Schlesinger, 2008).

Dentro de los objetivos relacionados 
con el tema de estrategias organizaciona-
les para implementar la rsc, se encon-
tró uno que busca desarrollar un marco 
de trabajo de sus indicadores relevantes 
(Zhao et al., 2012), otro que intenta ofre-
cer un marco de trabajo (Vallaster, Lind-
green y Maon, 2012a) y otro que pro-
porciona estrategias para dar legitimidad 
a las políticas de la empresa durante su 
interacción con el estado (Zhao, 2012).

Además, otros objetivos buscan es-
tudiar el rol de la rsc en la identidad 
corporativa (Pérez y Rodríguez del Bos-
que, 2012), examinar el rol y difusión de 
la gestión de la rsc cuando se adoptan 
otros sistemas de administración (Vin-
tró et al., 2012) y analizar el proceso de 
sensibilización de los miembros de una 
compañía sobre la rsc (Van der Heijden 
et al., 2010).

Los objetivos contenidos en los artí-
culos relacionados con el tema de la per-
cepción de los empleados buscan medir 
la apreciación de los trabajadores acer-
ca de las prácticas de rsc (Rego, Leal 
y Pina, 2011). De igual manera, otros 
abordan sus expectativas sobre las prác-
ticas divulgadas (Shauki, 2011); tam-
bién esta percepción se relaciona con sus 
actitudes laborales (Nisha, 2012) y sus 
perspectivas de discriminación debido 
a su edad (Cheung, Kwong Kam y Man-
hung Ngan, 2010).

Asimismo, otros miden la aprecia-
ción de empleados del ámbito académi-
co con respecto a la importancia de fo-
mentar la rsc como parte de un proceso 
formativo (Alcocer, 2009).

Finalmente, destacan otros artícu-
los que relacionan la percepción de los 
trabajadores acerca de las prácticas de 
responsabilidad con su compromiso e 
impacto en la cultura organizacional 
(Turker, 2009; Zee, Fok y Hartman, 
2011), sus conexiones con este concep-
to multidimensional y su efecto en las 
dimensiones de justicia empresarial y 
satisfacción laboral (Tziner et al., 2011).

Los estudios realizados para medir 
la apreciación de los directivos sobre las 
prácticas de rsc, tienen como objetivos: 
analizar la descripción de la rsc desde su 
perspectiva (Godos-Díez y Fernández, 
2011; Mercado y García, 2007); des-
cribir qué entienden acerca de este con-
cepto directivos de las pyme (Barroso, 
2008), además de comparar la percep-
ción de directivos de pyme y de grandes 
compañías (Mababu, 2010).

Al revisar artículos sobre los indica-
dores asociados a la rsc, se encontraron 
los siguientes objetivos: analizar la rela-
ción entre la satisfacción y el desempeño 
de los empleados con su bienestar en el 
trabajo, la intención de rotación y la ro-
tación laboral (Patlán-Pérez, Martínez y 
Hernández, 2012).
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Otros objetivos analizan la relación 
entre la satisfacción laboral con la edad, la 
antigüedad, el nivel de estudios de los tra-
bajadores (Peña, Olloqui y Aguilar, 2012), 
la comunicación (Díaz, Peña y González, 
2012) y el clima organizacional (Chiang 
et al., 2010); en trabajos de escasa cualifi-
cación se buscaron diferencias por género 
(Moreno-Jiménez et al., 2010).

En cuanto al tema del compromiso, 
se encontró un objetivo que busca identi-
ficar sus tipos y las diferencias entre ellos 
(Maldonado-Radillo, Guillén y Carran-
za, 2012), mientras que otro examina si 
la percepción de empleabilidad por parte 
de los empleados puede desempeñar un 
papel moderador en la relación entre for-
mas más flexibles de contratación, como 
el trabajo temporal y las actitudes labora-
les (Santos, Guillén y Montalbán, 2012).

Lugares donde se han 
hecho investigaciones

Los artículos revisados reportan re-
sultados de investigaciones efec-
tuadas sobre la rsc en Europa, 

América y Asia.
Se revisaron artículos sobre las prác-

ticas de rsc internas realizadas para ges-
tionar los recursos humanos en: España 
(Delgado et al., 2007; Serrano y Barba, 
2012), Chile (Gaete et al., 2009) y dife-
rentes países de América (Edmans, 2012).

El impacto de las prácticas de rsc ha 
sido investigado en: España (Alvarado y 
Schlesinger, 2008; Cabeza-García, Martí-
nez-Campillo y Marbella-Sánchez, 2010; 
González, Alén y Rodríguez, 2011; Ma-
rín y Rubio, 2008), la región de los Alpes 
en Francia (Bocquet y Mothe, 2011), Sue-
cia (Hedberg y Von Malmborg, 2003), 
Estados Unidos (Becchetti et al., 2012; 
Huseynov y Klamm, 2012; Kang, 2013) 
y México (Alonso-Almeida et al., 2010).

Asimismo, se encontraron investi-
gaciones multinacionales llevadas a cabo 

en países como: Estados Unidos, Japón, 
Corea del Sur, Francia, Reino Unido, 
Italia, Alemania, Finlandia, Suiza y los 
Países Bajos (Torres et al., 2012); tam-
bién en: Estonia, China, Japón, Rusia, 
Eslovaquia, Checoslovaquia, Finlandia y 
Alemania (Ubius y Alas, 2012).

Las investigaciones relacionadas con 
las estrategias para implementar la rsc, 
se han desarrollado en España (Pérez y 
Rodríguez del Bosque, 2012; Vintró et 
al., 2012) y Estados Unidos (Van der 
Heijden, Driessen y Cramer, 2010). 
Además, se encontraron investigaciones 
que comparan resultados entre China y 
Rusia (Zhao, 2012), así como un estu-
dio efectuado en: Reino Unido, Estados 
Unidos, Alemania, Irlanda (Vallaster, 
Lindgreen y Maon, 2012a) y China 
(Zhao et al., 2012).

De igual manera, se encontró evi-
dencia de investigaciones que miden la 
percepción de los empleados sobre las 
prácticas de rsc en: Portugal (Rego, Leal 
y Pina, 2011), Indonesia (Shauki, 2011), 
Hong Kong (Cheung, Kwong Kam y 
Man-hung Ngan, 2010), Pakistán (Nis-
ha, 2012), México (Alcocer, 2009), Tur-
quía (Turker, 2009), además de una in-
vestigación que no reporta el lugar donde 
se llevó a cabo (Tziner et al., 2011).

La apreciación de los directivos so-
bre las prácticas de rsc, ha sido investi-
gada en: España (Godos-Díez y Fernán-
dez, 2011; Mababu, 2010) y México en 
el Valle de Toluca (Mercado y García, 
2007) y Yucatán (Barroso, 2008).

Los indicadores organizacionales 
asociados a la rsc, como la satisfacción, 
han sido objeto de estudio en: México 
(Díaz, Peña y González, 2012; Patlán-
Pérez, Martínez y Hernández, 2012; 
Peña, Olloqui y Aguilar, 2012), España 
(Moreno-Jiménez et al., 2010), Portugal 
(Santos, Guillén y Montalbán, 2012) 
y en una investigación se menciona el 
nombre de la Universidad del Bío-Bío de 

Chile (Chiang et al., 2010). También se 
encontró evidencia de una investigación 
efectuada sobre el compromiso empresa-
rial en Baja California, México (Maldo-
nado-Radillo, Guillén y Carranza, 2012).

Poblaciones y muestras 
utilizadas en las 
investigaciones

Los estudios analizados reportan 
empleados, directivos, empresas, 
docentes y alumnos de institu-

ciones de nivel superior, bancos, cajas de 
ahorro, instituciones públicas y registros 
en base de datos dentro de sus poblacio-
nes y muestras utilizadas.

Los estudios revisados relacionados 
con las prácticas internas de rsc tuvieron 
como muestras 14 directores regionales y 
encargados de la función de recursos hu-
manos (Gaete et al., 2009), nueve casos 
de estudio de 45 ayuntamientos de la re-
gión de Murcia (Serrano y Barba, 2012), 
el caso de una empresa con un alto nivel 
de crecimiento y creación de empleo en 
Europa (Delgado et al., 2007), mientras 
que otro reportó una muestra aleatoria de 
250 empleados de las firmas catalogadas 
dentro de las 100 mejores empresas para 
trabajar de abril de 1984 a diciembre de 
2011 (Edmans, 2012).

Las poblaciones usadas para inves-
tigar el impacto de la rsc incluyeron 
empleados, clientes, responsables de 
compañías, organizaciones y registros 
de bases de datos. Una investigación usó 
una muestra de 6094 empleados (Ubius 
y Alas, 2012); otra, con clientes, utilizó 
una muestra de 358 estudiantes usuarios 
de celular matriculados en una univer-
sidad (Alvarado y Schlesinger, 2008), 
mientras que en otra efectuada con 
directivos, se usó una muestra de 109 
responsables de empresas que manejan 
grandes cantidades de facturación (Gon-
zález, Alén y Rodríguez, 2011).
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Las investigaciones sobre este tema 
llevadas a cabo con organizaciones uti-
lizaron en sus muestras empresas de má-
quinas eléctricas y electrónicas, tiendas al 
por menor y compañías de construcción 
de maquinaria (Ubius y Alas, 2012), 511 
firmas grandes en términos de capitaliza-
ción de mercado (Kang, 2013), diez or-
ganizaciones que estuvieron incluidas en 
el Global Reporting Initiative (Hedberg 
y Von Malmborg, 2003), firmas recono-
cidas dentro del Standard & Poor 500 
(Huseynov y Klamm, 2012), siete com-
pañías conocidas por sus buenas prác-
ticas de rsc (Bocquet y Mothe, 2011), 
531 pyme (Marín y Rubio, 2008), 46 ca-
jas de ahorro (Cabeza-García, Martínez-
Campillo y Marbella-Sánchez, 2010) y 
20 organizaciones que han obtenido y 
mantenido el distintivo esr, incluidas 
en la base de datos del Centro Mexicano 
para la Filantropía (Cemefi) (Alonso-
Almeida et al., 2010).

Por otro lado, los estudios realizados 
con registros de bases de datos utiliza-
ron entre sus muestras 327 eventos de 
entradas y salidas del Domini 400 So-
cial Index (Becchetti et al., 2012) y 243 
observaciones de las bases de datos sgp 
y global be, de 57 firmas de 10 países, du-
rante el periodo comprendido de 2002 a 
2008 (Torres et al., 2012).

Los estudios sobre las estrategias 
para implementar la rsc, se hicieron con 
empresas que utilizaron entre sus mues-
tras 202 compañías mineras de superficie 
(Vintró et al., 2012), 18 organizaciones 
que tienen varios años practicando la 
rsc (Van der Heijden, Driessen y Cra-
mer, 2010) y nueve involucradas en tó-
picos de rsc (Vallaster, Lindgreen y 
Maon, 2012a), mientras que un artículo 
reporta el análisis de instituciones banca-
rias y una muestra de seis bancos (Pérez y 
Rodríguez del Bosque, 2012).

Otro artículo menciona que se utili-
zaron reportes de compañías de China y 

Rusia con más de 100 empleados, con una 
muestra de 398 reportes (Zhao, 2012).

Finalmente, un artículo reporta 30 
indicadores establecidos por 22 exper-
tos administradores de la industria de la 
construcción (Zhao et al., 2012).

Para estudiar la percepción de los 
trabajadores sobre las prácticas de rsc, 
se utilizaron entre sus muestras 371 em-
pleados profesionales de tiempo com-
pleto con más de 6 meses de antigüedad 
(Nisha, 2012), 787 mayores de 45 años 
o más y 283 administradores (Cheung, 
Kwong Kam y Man-hung Ngan, 2010), 
280 profesionales de negocios (Turker, 
2009), 110 trabajadores (Tziner et al., 
2011), 316 empleados (Rego, Leal y 
Pina, 2011), un grupo de asistentes a un 
seminario donde se utilizó una muestra 
de 237 participantes (Shauki, 2011) y 
una última muestra conformada por 88 
docentes y 1005 alumnos de una facul-
tad (Alcocer, 2009).

Las investigaciones efectuadas con 
directivos para medir su apreciación so-
bre las prácticas de rsc, utilizaron entre 
sus muestras 310 directivos (Godos-
Díez y Fernández, 2011), 150 empresa-
rios y 150 directivos de pyme (Mababu, 
2010), 40 personas responsables de orga-
nizaciones (Barroso, 2008) y 31 directi-
vos y/o dueños de compañías afiliadas al 
Consejo Empresarial del Valle de Toluca 
(Mercado y García, 2007).

Los estudios sobre los indicadores 
organizacionales asociados a la rsc, se 
hicieron con empleados, donde se usa-
ron como muestras 33 (Peña, Olloqui 
y Aguilar, 2012) y 35 trabajadores de 
una empresa metal mecánica (Díaz, 
Peña y González, 2012), 307 docentes 
de educación superior que se desempe-
ñan como profesores de tiempo com-
pleto (ptc) (Patlán-Pérez, Martínez y 
Hernández, 2012), 156 empleados de 
una universidad pública, que se desem-
peñan como administrativos y docentes 

del área financiera (Maldonado-Radillo, 
Guillén y Carranza, 2012), 1074 traba-
jadores con diferentes tipos de contrato 
(Santos, Guillén y Montalbán, 2012), 
62 personas (Chiang et al., 2010) y 250 
inmigrantes procedentes de América La-
tina, Europa del Este, Magreb y África 
(Moreno-Jiménez et al., 2010).

Tipos y 
diseños de 
investigación

En los artículos revisados so-
bre el tema de las prácticas 
internas de rsc, se reportó 

una investigación de tipo cuantitati-
vo con diseño transversal, descriptiva,  
probabilística, empírica y no experimen-
tal (Edmans, 2012); otra de tipo cualita-
tivo con diseño transversal, descriptiva, 
con estudio de caso, no experimental, no 
probabilística y exploratoria (Delgado et 
al., 2007), además de dos de tipo mixto 
con diseño transversal, descriptivas, no 
experimentales, no probabilísticas, ex-
ploratorias (Gaete et al., 2009) y empíri-
cas (Serrano y Barba, 2012).

Los artículos revisados sobre el im-
pacto de la rsc reportan investigaciones 
de tipo cuantitativo con diseño trans-
versal, descriptivas, no probabilísticas, 
empíricas (Alvarado y Schlesinger, 2008; 
Becchetti et al., 2012; Cabeza-García, 
Martínez-Campillo y Marbella-Sánchez, 
2010; Huseynov y Klamm, 2012; Marín 
y Rubio, 2008; Torres et al., 2012; Ubius 
y Alas, 2012) y exploratorias (Alonso-
Almeida et al., 2010). También se repor-
tan estudios de tipo cualitativo con dise-
ño transversal, descriptivos, no probabi-
lísticos y empíricos (Bocquet y Mothe, 
2011; Hedberg y Von Malmborg, 2003). 
Otros estudios son de tipo mixto con di-
seño transversal, descriptivos, no proba-
bilísticos y empíricos (González, Alén y 
Rodríguez, 2011; Kang, 2013).
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Los artículos relacionados con las es-
trategias para implementar la rsc repor-
tan investigaciones de tipo cuantitativo 
con diseño transversal, descriptivas, no 
experimentales, no probabilísticas y ex-
ploratorias (Vintró et al., 2012); asimis-
mo, se reportan estudios de tipo cualita-
tivo con diseño transversal, descriptivos, 
no experimentales, empíricos (Vallaster, 
Lindgreen y Maon, 2012b), de caso y 
exploratorios (Páez, 2010). Además, se 
reportan estudios de tipo mixto con di-
seño transversal, descriptivos, no expe-
rimentales, empíricos (Van der Heijden, 
Driessen y Cramer, 2010; Zhao, 2012) y 
exploratorios (Zhao et al., 2012).

Los estudios efectuados con em-
pleados para medir su percepción sobre 
las prácticas de rsc reportan investiga-
ciones de tipo cuantitativo con diseño 
transversal, descriptivas, probabilísticas, 
no experimentales, empíricas (Cheung, 
Kwong Kam y Man-hung Ngan, 2010; 
Rego, Leal y Pina, 2011; Shauki, 2011) 
y exploratorias (Alcocer, 2009; Nisha, 
2012; Turker, 2009; Tziner et al., 2011).

Los estudios llevados a cabo con di-
rectivos para medir su apreciación sobre 
las prácticas de rsc reportan investiga-
ciones de tipo cuantitativo con diseño 
transversal, descriptivas, no experimen-
tales, no probabilísticas, empíricas (Go-
dos-Díez y Fernández, 2011) y explora-
torias (Barroso, 2008; Mababu, 2010; 
Mercado y García, 2007).

Los estudios realizados sobre los in-
dicadores organizacionales asociados a 
la rsc reportan investigaciones de tipo 
cuantitativo con diseño transversal, des-
criptivas, no experimentales, no probabi-
lísticas, empíricas (Chiang et al., 2010; 
Díaz, Peña y González, 2012; Maldona-
do-Radillo, Guillén y Carranza, 2012; 
Patlán-Pérez, Martínez y Hernández, 
2012; Santos, Guillén y Montalbán, 
2012) y exploratorias (Peña, Olloqui y 
Aguilar, 2012). También se encontró 

una investigación de tipo mixto con di-
seño transversal, con estudio de caso y 
empírica (Moreno-Jiménez et al., 2010).

Métodos de 
investigación 
utilizados

Entre los métodos utilizados para 
investigar las prácticas internas de 
rsc, se encuentran: la entrevista 

(Delgado et al., 2007) y la encuesta (Ed-
mans, 2012; Gaete et al., 2009; Serrano y 
Barba, 2012).

Los artículos revisados sobre el im-
pacto de las prácticas de rsc reportan 
el uso de entrevistas (Bocquet y Mothe, 
2011; Hedberg y Von Malmborg, 2003) 
y la aplicación de encuestas (Alvarado 
y Schlesinger, 2008; González, Alén y 
Rodríguez, 2011; Marín y Rubio, 2008; 
Ubius y Alas, 2012). También se reporta 
la observación de registros (Alonso-Al-
meida et al., 2010; Becchetti et al., 2012; 
Cabeza-García, Martínez-Campillo y 
Marbella-Sánchez, 2010; Huseynov y 
Klamm, 2012; Kang, 2013; Torres et al., 
2012; Tziner et al., 2011).

Para estudiar las estrategias organi-
zacionales que permiten implementar 
la rsc, se efectuaron entrevistas (Pérez 
y Rodríguez del Bosque, 2012; Vallas-
ter, Lindgreen y Maon et al., 2012a), se 
aplicaron encuestas (Vintró et al., 2012) 
y en algunas investigaciones, se imple-
mentó el método de la observación (Van 
der Heijden, Driessen y Cramer, 2010; 
Zhao, 2012; Zhao et al., 2012).

Para estudiar la percepción de los 
trabajadores sobre las prácticas de rsc, 
se aplicaron encuestas (Alcocer, 2009; 
Cheung, Kwong Kam y Man-hung 
Ngan, 2010; Nisha, 2012; Rego, Leal y 
Pina, 2011; Shauki, 2011; Turker, 2009; 
Tziner et al., 2011).

Para medir la percepción de los di-
rectivos sobre las prácticas de rsc, se lle-
varon a cabo entrevistas (Barroso, 2008) 
y aplicaron encuestas (Mababu, 2010; 
Mercado y García, 2007).

Para estudiar los indicadores organi-
zacionales asociados a la rsc, se aplica-
ron encuestas (Chiang et al., 2010; Díaz, 
Peña y González, 2012; Maldonado-
Radillo, Guillén y Carranza, 2012; Pat-
lán-Pérez, Martínez y Hernández, 2012; 
Peña, Olloqui y Aguilar, 2012; Santos, 
Guillén y Montalbán, 2012) y una entre-
vista (Moreno-Jiménez et al., 2010).

Instrumentos 
de medición 
utilizados

Para estudiar el tema de las prácti-
cas internas de rsc, se encontró 
el uso de entrevistas (Delgado et 

al., 2007; Gaete et al., 2009) y encuestas 
diseñadas por los autores (Serrano y Bar-
ba, 2012) para medir la gestión de recur-
sos humanos. También se utilizaron los 
instrumentos desarrollados por el Great 
Place to Work Institute denominados 
Trust Index Survey y Culture Audit Sur-
vey (Edmans, 2012).

Para medir el impacto de las prácti-
cas externas, se incluyó una escala desa-
rrollada y validada por los autores para 
medir el éxito competitivo (Marín y 
Rubio, 2008) y se encontraron entrevis-
tas diseñadas con base en el Global Re-
porting Initiative para medir la relación 
entre la rsc y la innovación (Hedberg y 
Von Malmborg, 2003).

Además, se utilizaron cuestionarios 
para medir la rsc desarrollados por Rin-
go y la Escala para medir el clima de in-
novación desarrollada por Ekvall (Ubius 
y Alas, 2012); también se empleó otro 
cuestionario para medir las percepciones 
sobre la conducta social de su compañía 
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operadora, su imagen y su reputación, 
basado en la Escala de Maignan en 2001 
y Salmones en 2005 (Alvarado y Schle-
singer, 2008) y un cuestionario que per-
mite valorar aspectos de la rsc basado 
en Waddock y Graves (González, Alén y 
Rodríguez, 2011).

Por otra parte, un artículo menciona 
que se usó el instrumento Satisfaction 
of Community, Customer, Corporate 
Governance, Employees and Suppliers 
(Torres et al., 2012) e Interbrand Score 
(Torres et al., 2012).

Finalmente, algunos artículos indi-
can que se utilizaron modelos estructura-
les para evaluar sus resultados, entre ellos 
se encuentran el denominado gmm, mo-
delo dinámico de datos de panel (Cabe-
za-García, Martínez-Campillo y Marbe-
lla-Sánchez, 2010); modelo para medir 
el Corporate Social Performance (Kang, 
2013); modelo para medir el retorno 
en el mercado (Becchetti et al., 2012); 
Regressing Two Measures of etr on 
Tax Fee Rate and csr Variables Model 
(Huseynov y Klamm, 2012); y modelo 
de los efectos de la rse en el desempeño 
financiero basado en medidas contables: 
rendimiento sobre activos (roa), rendi-
miento sobre capital (roe), utilidades 
por acción (upa) y crecimiento de las 
utilidades (Alonso-Almeida et al., 2010).

En los artículos relacionados con las 
estrategias para implementar la rsc, se 
emplearon valores contenidos en repor-
tes (Van der Heijden, Driessen y Cramer, 
2010; Zhao, 2012; Zhao et al., 2012), 
una encuesta desarrollada por el autor di-
rigida al responsable de administrar el sis-
tema (Vintró et al., 2012), así como una 
entrevista diseñada para determinar las 
estrategias de un marco de trabajo (Va-
llaster, Lindgreen y Maon, 2012a) y otra 
que permite determinar el rol de la rsc 
(Pérez y Rodríguez del Bosque, 2012).

Para medir la percepción de los em-
pleados sobre las prácticas de rsc, se usó 

el instrumento Employees’ Perceptions 
of Corporate Citizenship (Rego, Leal 
y Pina, 2011), la Escala csr desarrolla-
da por Turker (Turker, 2009; Tziner et 
al., 2011), la Escala icsr y la Escala oc 
Mowday (Turker, 2009). También se uti-
lizó un cuestionario diseñado por el au-
tor para medir la apreciación de los tra-
bajadores sobre la rsc (Nisha, 2012) y 
expectativas de csr (Shauki, 2011), otro 
para medir la percepción sobre la dis-
criminación en personas mayores de 45 
años (Cheung, Kwong Kam y Man-hung 
Ngan, 2010) y otro para determinar la 
apreciación que alumnos y profesores 
tienen sobre la responsabilidad social 
(Alcocer, 2009).

Para medir la percepción de los di-
rectivos sobre las prácticas de rsc, se em-
pleó la Escala para medir el rol de ética y 
responsabilidad social denominado Pre-
sor (Godos-Díez y Fernández, 2011), el 
Standard csr Questionnaire elaborado 
por kpmg y la Universidad de Stanford 
(Mababu, 2010), una entrevista semies-
tructurada para determinar qué entien-
den acerca de este concepto directivos de 
las pyme (Barroso, 2008) y un cuestiona-
rio desarrollado por investigadores para 
evaluar la descripción de la rsc desde 
la perspectiva de los administradores de 
una empresa (Mercado y García, 2007).

Para medir el compromiso organiza-
cional, uno de los indicadores de la com-
pañía asociados a la rsc, se usó la Escala 
de Allen y Meyer (Chiang et al., 2010; 
Santos, Guillén y Montalbán, 2012) y 
una versión de esta escala validada por 
Frutos (Maldonado-Radillo, Guillén y 
Carranza, 2012).

La satisfacción general fue evalua-
da utilizando el cuestionario S10/12 de 
Meliá y Peiró (Santos, Guillén y Mon-
talbán, 2012), el Job Satisfaction Survey 
de Spector desarrollado en 1985 (Díaz, 
Peña y González, 2012) y una escala redi-
señada (Peña, Olloqui y Aguilar, 2012); 

además, se encontró una versión larga 
del cuestionario de satisfacción laboral 
Minnesota de Weiss, Dawis, England 
y Lofquist (Patlán-Pérez, Martínez y 
Hernández, 2012), una versión corta 
del Minnesota Satisfaction Question-
naire (Tziner et al., 2011) y la Escala de 
satisfacción laboral elaborada por Warr, 
Cook y Wall en 1979 (Moreno-Jiménez 
et al., 2010).

Para la medición del clima laboral, 
se encontró una versión corta de la Es-
cala de clima organizacional de Gómez 
y Vicario (Patlán-Pérez, Martínez y Her-
nández, 2012) y una versión adaptada 
por Chiang, Salazar y Núñez en 2008 
de los autores Koys y Decottis de 1991 
(Chiang et al., 2010).

La justicia organizacional fue me-
dida empleando la Escala de justicia 
organizacional de Niehoff y Moorman 
(Patlán-Pérez, Martínez y Hernández, 
2012; Tziner et al., 2011).

Discusión

Durante la revisión de artícu-
los de investigación científica 
relativos a la rsc, fue posible 

observar la evolución de este constructo 
y sus teorías a través de la investigación 
efectuada por Carroll (1999), Garriga y 
Melé (2004) y Dahlsrud (2008).

Durante 1999, Carroll revisó la evo-
lución del concepto de rsc a partir de la 
década de 1950, denominada era moder-
na, siendo Howard Bowen su precursor 
principal y llamado “padre de la rsc”. En 
la década de 1960 a 1970 proliferaron 
definiciones sobre este constructo, sin 
embargo, en la década de 1980 hubo po-
cas nuevas definiciones, se empezó a rea-
lizar investigación empírica y los temas 
asociados a este constructo comenzaron 
a madurar.

Entre estos temas alternativos, se 
incluyen el desempeño social corporati-
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vo, la Teoría de los grupos de interés y la 
Teoría de la ética empresarial. Al finalizar 
la década de los noventa, la rsc seguía 
evolucionando como un constructo bá-
sico que se adapta a temáticas alternati-
vas de las compañías.

Asimismo, Garriga y Melé (2004) 
revisaron las teorías de la rsc y las clasi-
ficaron en cuatro grupos: instrumentales, 
políticas, integrativas y éticas. Sus resul-
tados indican que el grupo instrumental 
considera que las organizaciones son un 
instrumento para crear riqueza y que ésta 
constituye su única responsabilidad so-
cial, es decir, solo considera actividades 
que aportan un margen de ganancia; que 
el grupo de teorías políticas destaca el po-
der social de las empresas para asumir su 
derecho a participar y cooperar con el en-
torno social; que el grupo de teorías inte-
grativas argumenta que las compañías de-
ben integrar las demandas de la sociedad 
para beneficio de su continuidad y creci-
miento; mientras que el grupo de teorías 
éticas considera que las organizaciones 
se relacionan con la sociedad a través de 
valores éticos y deben asumir su respon-
sabilidad ante la sociedad de forma ética.

Finalmente, se encuentra Dahlsrud 
(2008), quien elaboró un documento 
que integra la revisión de 37 definiciones 
de rsc. Durante el análisis de estas defi-
niciones encontró la existencia de cinco 
dimensiones: grupos de interés, social, 
económica, voluntariado y medio am-
biente. La dimensión medioambiental 
no estaba incluida en los conceptos ori-
ginales establecidos por Bowen (1953) 
y Carroll (1991). Luego de analizar las 
acepciones, el autor determinó que existe 
una congruencia entre todas ellas (Dahl-
srud, 2008).

Conclusiones

Las prácticas de rsc fortalecen las 
dimensiones de la empresa en su 
interior y exterior. Las compañías 

han reconocido los beneficios de invertir 
en este tipo de prácticas y gracias a los 
indicadores diseñados por los investiga-
dores de este tema, podrían mejorar la 
situación de su entorno social y organi-
zacional.

Este tipo de actividades pueden va-
riar dependiendo del tamaño de la em-
presa, la filosofía de gestión, la estrategia 
implementada por la compañía, las ca-
racterísticas de la industria, la situación 
económica y el contexto social (Carroll, 
1991). Al igual que las actividades, los 
beneficios brindados a la sociedad tam-
bién pueden variar, pero lo importante es 
hacerlo respetando la dignidad y los de-
rechos humanos (Garriga y Melé, 2004).

Las organizaciones están llamadas a 
ser rentables, obedecer la ley, comportar-
se de una forma ética y ser buenas ciuda-
danas corporativas (Carroll, 1991). Ante 
la variedad de conceptos de rsc existen-
tes, podemos establecer que sus áreas de 
influencia dependen del contexto donde 
la empresa se encuentra. Le corresponde 
a cada compañía efectuar un análisis sis-
temático para determinar cuáles son las 
dimensiones que más se ven afectadas 
durante el desarrollo de sus operaciones 
(De la Cuesta y Valor, 2003).

El efecto dominó de la rsc tiene 
sus principios en un ambiente ético, que 
facilita el logro de los objetivos econó-
micos de una organización. El apego a la 
normas y legislaciones establecidas por el 
gobierno, para satisfacer las necesidades 
de sus empleados, clientes, proveedores y 
accionistas, sirve de plataforma para me-
jorar el entorno social donde la empresa 
se encuentra.

No es suficiente portar un emblema 
que indique el grado de responsabilidad 

de una compañía. Para afirmar que una or-
ganización es socialmente responsable, se 
requiere medir y auditar los resultados de 
sus prácticas (De la Cuesta y Valor, 2003).

El concepto de la rsc ha evoluciona-
do desde la propuesta de Bowen (1953) 
hasta nuestros días. Se han formulado 
modelos que van desde cuatro o cinco 
hasta siete dimensiones, sin embargo, to-
davía se requiere reconciliar la teoría con 
la práctica (Carroll, 1999).
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Resumen

Producto de una investigación rea-
lizada a las normas de informa-
ción financiera (nif), así como a 

una muestra de cinco empresas mexica-
nas, de las 35 que integran el Índice de 
Precios y Cotizaciones (ipc), al mes de 
septiembre de 2013, de la Bolsa Mexica-
na de Valores (bmv), el artículo muestra 
una descripción de la depreciación por 
componentes, y de cómo afecta a dichas 
compañías el aplicar la misma a sus pro-
piedades, planta y equipo, de acuerdo 
con las nif, mostrando un análisis apli-
cado a sus estados financieros con el uso 
de razones financieras relevantes para el 
tema, representado de manera gráfica. 
Este artículo también muestra conceptos 
de los tipos de depreciación que existen 
y de los tipos de componentes que inte-
gran ciertos activos fijos en diferentes ti-
pos de organizaciones. Además, contiene 

un ejemplo de cálculo de la depreciación 
por componentes, así como los con-
ceptos necesarios para poder realizar el 
cálculo, y de cierta manera se comprue-
ba que existe afectación negativa en las 
empresas debido a la aplicación de esta 
nueva norma.

Palabras clave: depreciación por 
componentes, razones financieras, mo-
delo Dupont.

Abstract

Product of a research performed 
at the Financial Reporting Stan-
dards (frs) and a sample of five of 

the 35 Mexican businesses that integrate 
the Price Index (ipc), as of September, 
2013, of the Mexican Stock Exchange 
(bmv), the article shows a description 
of components depreciation, and how 
it affects those companies applying it to 
property, plant and equipment in accor-
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dance with the frs showing an analysis 
applied to their states financial using 
financial ratios relevant to the topic 
represented graphically. This article also 
shows concepts of the depreciation rates 
in the world, types of components that 
make up certain fixed assets in different 
types of organizations. Furthermore, it 
also contains an example of the compo-
nents depreciation calculating and the 
concepts needed to perform the calcula-
tion, and in some way it proves to affect 
businesses implementing this new stan-
dard negatively.

Keywords: components deprecia-
tion, financial ratios, Dupont model.

Introducción

De acuerdo con Romero (2006), 
las necesidades del ser humano 
no han sido las mismas en to-

das las épocas ni en todas las naciones, de 
ahí que la contabilidad haya tenido la ne-
cesidad de adecuarse a las características 
particulares de la economía existente en 
cada momento de la humanidad; queda 
claro que las necesidades de información 
sobre los bienes y derechos o las obliga-
ciones que los seres humanos tendrían, 
la contabilidad, en todo momento, ha 
procurado satisfacerlas.

Con la creación de las normas de in-
formación financiera (nif) el 1 de enero 
de 2006 por el Consejo Mexicano para 
la Investigación y Desarrollo de Normas 
de Información Financiera (cinif), A. 
C., se buscaba establecer una unidad de 
control de los procesos y procedimien-
tos para llevar a cabo el reconocimiento 
contable de las transacciones en una or-
ganización.

Como parte del proceso de con-
vergencia de los principios contables 
mexicanos a las normas internacionales 
de información financiera (niif), el ci-
nif emitió durante diciembre de 2009 

y 2010 una serie de nif, entre las cuales 
se encuentra la nif C-6 “Propiedades, 
Planta y Equipo” (Escanes, 2012).

En esta investigación, se dará enfo-
que a la nif C-6 “Propiedades, Planta y 
Equipo” para estudiar la nueva regla de 
Depreciación por componentes, que todas 
las empresas deben aplicar a partir del 1 
de enero de 2011, que, como su nombre 
lo dice, trata de depreciar cada compo-
nente relevante o de mayor importancia 
de cada partida de activo fijo, esperando 
conocer el porqué del cambio, cuál es el 
objetivo principal para reformar la nor-
ma y el procedimiento de aplicación en 
las compañías, así como las afectaciones 
que se puedan presentar.

Objetivo 
general

Conocer de qué manera puede 
afectar en el registro contable 
de las empresas mexicanas, si 

adoptan el método de depreciación por 
componentes.

Objetivos específicos

1) Conocer en qué consiste el método 
de depreciación por componentes.

2) Conocer qué organizaciones utili-
zan el método de depreciación por 
componentes.

3) Conocer cuáles son los componen-
tes que integran un activo fijo.

4) Describir cómo se ven afectadas las 
utilidades de las compañías mexi-
canas al aplicar la depreciación por 
componentes.

Alcances y limitaciones

Esta investigación tratará un tema 
de contabilidad en general, la de-
preciación por componentes; por 

lo tanto, no se verá el catálogo de cuentas 

en su totalidad, sino solo algunas de las 
cuentas relacionadas con el activo fijo y 
su depreciación.

Es probable que la mayoría de las 
empresas no tengan pleno conocimiento 
de las normas y por ello no se esté apli-
cando la nif C-6 como tal, por lo que los 
datos mostrados tienen como fecha de 
corte diciembre de 2012. Por lo anterior, 
solo se muestran cinco emisoras de las 
35 que conforman el Índice de Precios y 
Cotizaciones (ipc) de la Bolsa Mexicana 
de Valores (bmv), que aplican la depre-
ciación por componentes y la reflejan en 
sus estados financieros.

Marco teórico

La depreciación es la disminución 
que sufre el valor material o funcio-
nal de un bien tangible como con-

secuencia de una pérdida por uso, desgas-
te, obsolescencia, etcétera (López, 2005).

Depreciación 
por 
componentes

Con base en lo expuesto en el 
Curso Saberes (2012) de la 
uacj sobre la normatividad 

de las nif, un componente es definido 
como una pieza o partida importante 
de la propiedad, planta y equipo, que 
normalmente llega a tener una vida útil 
diferente a la totalidad de la propiedad, 
es decir, un componente se refiere a un 
elemento de importancia dentro de la 
totalidad de la propiedad, que se espera 
funcione perfectamente sin que exista la 
necesidad de tener que reemplazarlo.

Dentro de la nif C-6 (2012), se con-
sidera que una partida puede estar com-
puesta por uno o varios componentes. 
Para lograr entender en su totalidad la 
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depreciación por componentes, es nece-
sario conocer ciertos términos: 

a) Valor residual (rescate, salvamento, 
desecho). Es el monto neto en efec-
tivo o equivalente, que la entidad 
podría obtener actualmente por 
la disposición de un componente, 
como si el activo ya hubiera alcanza-
do la antigüedad y demás condicio-
nes esperadas al término de su vida 
útil, después de haber deducido los 
costos derivados de su enajenación o 
intercambio.

b) Costo de adquisición. Es el monto 
pagado en efectivo o equivalente o 
bien, el valor razonable de la contra-
prestación entregada por un activo 
al momento de su adquisición.

c) Costo de reemplazo. Es el costo más 
bajo que sería incurrido para resti-
tuir el servicio potencial de un acti-
vo similar, en el curso normal de la 
operación de la entidad.

d) Monto depreciable. Es el costo de 
adquisición o de reemplazo de un 
componente menos su valor residual 
y, en su caso, menos las pérdidas por 
deterioro acumuladas.

e) Monto recuperable. Es el máximo 
beneficio económico que se podría 
obtener de un activo; para el caso 
de activos de larga duración que se 
encuentren mantenidos para su uso, 
dicho monto recuperable está dado 
por el monto mayor entre el valor de 
uso y su precio neto de venta.

f ) Pérdida por deterioro. Es la cantidad 
en exceso del valor neto en libros de 
un componente sobre su monto re-
cuperable.

g) Precio neto de venta. Es el monto 
que se recibiría, en efectivo, equi-
valente en efectivo o especie, por la 
venta o intercambio de un activo; 
también se le denomina valor neto de 
realización.

h) Valor específico de un activo para 
una entidad o valor de uso. Es el va-
lor presente de los flujos de efectivo 
futuros, que una entidad espera ob-
tener por el uso continuo de un ac-
tivo y por su disposición al término 
de su vida útil.

i) Valor neto en libros. Es el costo de 
adquisición por el que un compo-
nente se reconoce, una vez deduci-
das la depreciación acumulada y las 
pérdidas por deterioro acumuladas.

j) Valor razonable. Representa el monto 
de efectivo o equivalente que parti-
cipantes en el mercado estarían dis-
puestos a intercambiar para la compra 
o venta de un activo en una operación 
entre partes interesadas, dispuestas e 
informadas, en un mercado de libre 
competencia (nif C-6, 2012).

Finalmente, una vez identificados 
estos términos podemos aterrizar que la 
depreciación por componentes es, según 
la nif C-6 (2012), “un procedimiento 
que tiene como fin distribuir de una ma-
nera sistemática y razonable el costo de 
adquisición de los componentes, menos 
su valor residual, entre la vida útil estima-
da de cada tipo de componente”.

Normatividad contable 
y financiera que rige 
el tratamiento de 
la depreciación por 
componentes

A continuación se describe en qué 
consisten cada una de las nor-
matividades que rigen la depre-

ciación por componentes.
La nif C-6 concuerda con la nor-

ma internacional que obliga a segregar 
cada concepto de propiedad. Para ambas 
normatividades, el registro inicial de los 
activos de larga duración (tangibles o in-

tangibles) de las empresas, se realiza a su 
costo (Berrocal, 2011).

Normatividad 
contable

La norma internacional contable 
(nic) que habla acerca de las pro-
piedades, planta y equipo, es la 

nif 16 “Inmovilizado Material”, que fue 
emitida en 1998.

La nic 16, al igual que todas las nor-
mas, ayuda a que la información presen-
tada al usuario financiero sea la correcta. 
Esta norma se refiere al inmovilizado ma-
terial (término que se utiliza para referir-
se a las propiedades, planta y equipo), así 
como a las inversiones que las compañías 
han realizado en los activos y los cambios 
que han surgido en éstos. La normativi-
dad contable menciona la depreciación 
de los elementos que tienen un valor 
significativo dentro de la totalidad de 
un activo, pero es dentro de la nif C-6 
donde este método se vuelve obligatorio 
(nic 16, 2005).

Normatividad 
financiera

La nif C-6 “Propiedades, Planta y 
Equipo” fue publicada por el ci-
nif (2010), entrando en vigor para 

las organizaciones que inicien sus opera-
ciones a partir del 1 de enero de 2011.

La nif C-6 “Propiedades, Planta y 
Equipo” está en constante cambio para 
dar mayor claridad a las empresas sobre 
lo que la norma contiene. Básicamente 
las dos normas tratan acerca de la pro-
piedad, planta y equipo, pero es la norma 
financiera la que contiene mayor infor-
mación acerca de cómo debe ser el trata-
miento en cuanto a la depreciación por 
componentes.
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Una de las razones por las que la nif 
C-6 se emitió, fue para mejorar ciertos 
criterios normativos del anterior Boletín 
C-6 “Inmuebles, Maquinaria y Equipo”; 
además, se actualizan las referencias con 
el marco conceptual, según lo descrito en 
la circular técnica presentada por Allian-
ce (2011).

Diferencias entre las 
nif y las niif acerca de 
la depreciación por 
componentes

Existen algunas diferencias entre 
las niif (ifrs, por sus siglas en 
inglés) y las nif mexicanas en re-

lación al tema de propiedades, planta y 
equipo.

La primera diferencia es acerca de la 
valuación de los activos, ya que las ifrs 
permiten valuar las propiedades, planta 
y equipo a un valor razonable, mientras 
que las nif lo permiten sobre el mode-
lo de costo (PricewaterhouseCoopers 
[pwc], 2010).

En relación a la componentización, 
anteriormente para las nif no había una 
guía específica que pudiera explicar con 
mayor claridad la forma de separar los 
componentes, pero con los cambios que 
hubo en las nif, y como se nos mencio-
na en el trabajo efectuado por el Insti-
tuto Mexicano de Contadores Públicos 
(imcp) (2012), donde se señalan las 
principales diferencias entre nif e ifrs, la 
norma ahora da una idea de cómo las em-
presas pueden separar los componentes 
de sus activos. Dentro del mismo trabajo, 
se menciona que para llevar a cabo una 
valuación posterior, la nif requiere que 
los activos sean valuados a su costo de ad-
quisición, de construcción o, en su caso, 
a su valor equivalente, y que las ifrs pue-
den hacer la valuación posterior sobre el 
método del costo o el de revaluación.

Con los nuevos cambios en la nif 
C-6 en 2012, nace la obligación de rea-
lizar una evaluación anual de la vida útil 
y del valor residual del activo fijo (Nor-

Tabla 1. Diferencias entre la nif C-6 y la niif 16
Diferencia nif c-6 iaS 16

Enfoque de 
componentes

No se especifica la 
identificación de 

componentes (Ya lo 
especifica)

Se requiere depreciar por 
separado cada componente con 

costo significativo

Valor residual y 
vida útil

No se especifica la re-
evaluación del valor 

residual o de la vida útil de 
los activos

Se requiere evaluar: por lo 
menos al cierre de cada año el 

valor residual y la vida útil de los 
activos.

Define el valor residual 
como el “monto neto en 
efectivo, que la entidad 

espera obtener de un 
activo al término de 
su vida útil, después 

de haber deducido los 
costos derivados de 
su enajenación de su 

intercambio”.

Define el valor residual como el 
“monto estimado que la entidad 

obtendría actualmente de la 
venta del activo (menos gastos 
de venta), si el activo ya tuviera 
la antigüedad y estuviera en las 

condiciones esperadas al final de 
su vida útil.

Valuación posterior

Se requiere evaluación al 
costo de adquisición, de 

construcción, en su caso, a 
su valor equivalente.

Se permite el modelo del costo o 
el modelo de reevaluación.

- Costos de 
desmantelamiento

- Capitalización 
de fluctuación 

cambiaria

Exención-adopción 
por primera vez

• Valor razonable:
• Fecha de transición • 

Fecha de revaluación 
anterior registrada en 
libros 

• Costo asumido 
(“demed cost”) - Valor 
revaluado según normas 
anteriores. 

Opción 
de política 
contable

• Modelo del costo
• Modelo de 
revaluación

mak y Morán, 2012). Para comprender 
mejor lo antes mencionado, se presenta 
el siguiente comparativo en la tabla 1.
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Fuente: imcp (2012).
Por lo tanto, con base en lo mostra-

do en la tabla 1, el objetivo principal de 
la aplicación de la depreciación por com-
ponentes es “mejorar los criterios norma-
tivos y actualizar las referencias al actual 
Marco Conceptual de las NIF con base 
en la NIIF”. Así que el objetivo de la nif 
C-6 es establecer las normas particulares 
de valuación, presentación y revelación 
relativas a las propiedades, planta y equi-
po, de tal forma que los usuarios de los 
estados financieros puedan conocer la 
información relacionada a la inversión 
que la entidad tiene, así como los cam-
bios ocurridos en esas inversiones (ci-
nif, 2010).

En los cambios efectuados a la nor-
ma, se incorpora el tratamiento del in-
tercambio de activos en atención a la sus-
tancia económica; se adicionan las bases 
para determinar el valor residual de un 
componente; se elimina la disposición 
que requería la asignación de un valor 
determinado por avalúo a las propieda-
des, planta y equipo adquiridos sin costo 
o a un costo inadecuado para expresar 
su significado económico; se requiere 
depreciar los componentes que sean re-
presentativos de una partida de propie-
dades, planta y equipo, independiente-
mente de depreciar el resto de la partida 
como si fuera un solo componente; se 
establece que cuando un componente 
esté sin utilizar, se debe continuar depre-
ciando, salvo que se utilicen métodos de 
depreciación en función a la actividad 
(cinif, 2010).

Activos sobre los que 
se aplica la deprecia-
ción por componentes

Los activos de una empresa pueden 
ser clasificados en: circulante, 
fijo y diferido. Los activos son las 

herramientas de trabajo que serán utili-
zadas para efectuar las operaciones de la 
empresa, y que ésta pueda desempeñar 
su actividad preponderante. Los activos 
que cumplan con su vida útil serán dados 
de baja, pero hasta el momento en que 
sea necesario.

Dentro de la investigación, los ac-
tivos que son relevantes para la misma 
corresponden a los fijos. De manera ge-
neral, se pudieran ejemplificar algunos 
activos fijos como: equipo de transporte, 
edificios, maquinaria y equipo, equipo 
de cómputo, entre muchos más, pero los 
activos fijos dependen de la actividad que 
cada compañía realice, ya que no para to-
das son importantes los mismos activos.

Con base en lo establecido en la nif 
C-6, las propiedades, planta y equipo son 
bienes tangibles que tienen por objeto: 

a) El uso o usufructo de los mismos en 
beneficio de la entidad;

b) La producción de artículos para su 
venta o el uso de la propia entidad;

c) La prestación de servicios por la enti-
dad a su clientela o público en general.

El propósito principal de la organi-
zación al hacerse de estos bienes, no es 
para su venta en el transcurso normal 
de sus operaciones, sino que busca utili-
zarlos en lo que se refiere a su actividad 
preponderante.

Determinación de los 
componentes de un 
activo

La nif C-6 dice que un compo-
nente se debe de reconocer ini-
cialmente y, posteriormente, si 

existe la posibilidad de que los beneficios 
económicos futuros fluirán hacia la enti-
dad, y si el costo del componente se pue-
de valuar confiablemente. Existen ciertos 
casos en los que la empresa debe adquirir 
algunos componentes por cuestiones de 
seguridad o de índole medioambiental. 
En ocasiones, estos componentes que 
se deben adquirir no tienen un benefi-
cio económico en la organización, pero 
la necesidad de que ésta obtenga este 
componente, es porque logrará obtener 
los beneficios económicos derivados del 
resto de los componentes para que pue-
dan operar, según lo había previsto la 
administración.

El valor que se le dará a los compo-
nentes de una partida quedará a juicio 
de la compañía, la cual debe reconocer 
aquellos costos en los que se incurre ini-
cialmente para adquirir los componentes, 
y también debe considerar aquellos que 
se efectúen con posterioridad para reem-
plazarlos. Además, la empresa será la que 
identifique la vida útil de los principales 
componentes de la propiedad, planta y 
equipo, así como el costo que representa 
en la totalidad de la partida. Una vez que 
se tengan identificados los componentes 
del activo, se procederá a aplicar el mé-
todo de depreciación que ésta utilice. La 
nif C-6 menciona los principales rubros 
y todo aquello que se puede considerar 

Tabla 2. Propiedades, planta y equipo.

coSto
Valor re-

SiDual

Monto 

a Depreciar

ViDa útil 
(añoS)

Depreciación 
anual

Avión 120 (20) 100 10 10
Fuselaje 80 (10) 70 20 3.5
Motores 40 (10) 30 5 6

120 (20) 100 9.5

Fuente: Curso Saberes (2012).
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público, ya que conoce con base en su ex-
periencia en ciertos activos, la aplicación 
que se les da.

Empresas que utilizan 
la depreciación por 
componentes

El cinif (2010) señala que las 
empresas que cotizan en la bmv 
están obligadas a aplicar las nif, 

así como las niif, tal como lo marca la 
normativa de la nic 16 dentro de las niif 
para las emisoras que coticen en las bolsas 
de valores a nivel mundial (nic, 2005).

Metodología
Tipo de estudio

Se efectuará un estudio exploratorio 
y descriptivo, porque, como men-
cionan Hernández, Fernández y 

Baptista (2010), un estudio explorato-
rio sirve para familiarizarse con un tema 
desconocido, novedoso o escasamente 
estudiado. En lo que se refiere a un estu-
dio descriptivo, se podrá analizar cómo 
es y de qué manera se manifiestan un fe-
nómeno y sus principales componentes.

Hipótesis

Las hipótesis a emplear en el pre-
sente estudio serán de oposición, 
por el hecho de que se están rela-

cionando dos variables inversamente, y 
al mismo tiempo serán de relación causa-
efecto, porque se reflejará una variable 
como producto de otra variable. Las hi-
pótesis nula (H0) y alternativa (H1) son: 

• H0. Las utilidades de las empresas 
mexicanas se ven afectadas de mane-
ra negativa, al aplicar la depreciación 
por componentes de los activos fijos.

como componente dentro de las propie-
dades, planta y equipo.
Porcentajes que 
se determinan 
para depreciar los 
componentes

En realidad, la norma, de la misma 
manera que no muestra cuáles 
son los componentes que deben 

estar a consideración, tampoco evidencia 
un porcentaje que pueda ser aplicable a 
los distintos componentes que compren-
den una partida en su totalidad.

Para determinar el importe que se 
depreciará, se resta su valor residual al 
valor de adquisición (todos los costos en 
que se incurre para obtener el activo) y el 
importe que se obtenga, se dividirá entre 
la vida útil que la misma entidad consi-
dere para cada componente. El periodo 
que será considerado para depreciar los 
componentes, dependerá del o los méto-
dos de depreciación que la organización 
emplee. Para una mayor comprensión, se 
expondrá el ejemplo que fue utilizado en 
el Curso Saberes (2012) para aplicar la 
depreciación por componentes sobre las 
propiedades, planta y equipo.

Objetivo: Depreciar por separado 
cada componente de una partida de pro-
piedades, planta y equipo, cuyo costo sea 
importante en relación con el costo total 
de la partida (tabla 2).

Como se observa, en la tabla 2 están 
identificados aquellos componentes que 
tienen un valor significativo en relación 
con la partida en su totalidad. A manera 
de fórmula, se pueden expresar los pasos 
para determinar la depreciación anual 
por componentes de la siguiente manera:

1) Determinar el monto total de depre-
ciación del componente.

Monto a 
depreciar =

Costo 
del com-
ponente

– Valor 
residual

2) Una vez que se obtenga el monto 
total, se dividirá entre la vida útil es-
timada del componente.

Importe 
anual a 

depreciar
=

Monto a depreciar

Vida útil del activo

3) Finalmente, se obtendrá el resulta-
do del importe anual a depreciar de 
cada componente. Este proceso se 
debe llevar a cabo con cada compo-
nente que forma parte del activo.

Aquellas partidas que lleguen a tener 
una vida útil y se les aplique un método 
de depreciación muy similar, pueden ser 
agrupadas para poder determinar el im-
porte a depreciar. Un ejemplo de esto 
sería el caso de aquellos componentes 
que, al formar una unidad en su con-
junto, serán utilizados de una manera 
particular para un proyecto específico, 
y que se dejarán de emplear en la misma 
fecha, como sería el caso de activos de 
industrias extractivas, según se comentó 
dentro del Curso Saberes (2012).

El miércoles 15 de agosto de 2012, se 
publicó en el Diario Oficial de la Federa-
ción (dof) (2012) una Guía de vida útil 
estimada y porcentajes de depreciación, 
para apoyar en la transición de la aplica-
ción de la Ley General de Contabilidad 
Gubernamental, la cual fue elaborada en 
el caso de que un ente público no tenga 
los elementos necesarios para poder esti-
mar la vida útil, de conformidad con las 
Principales reglas de registro y valoración 
del patrimonio, según lo expresa dicha 
publicación. La guía muestra los activos, 
la vida útil y su depreciación estimada.

Sin embargo, en caso de que se tenga 
conocimiento y las bases necesarias para 
la estimación de vida útil que se le dará 
a un bien, como se ha mencionado con 
anterioridad, ést quedará a juicio del ente 
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• H1. Al utilizar la depreciación por 
componentes no existe una afecta-
ción relevante en la utilidad de las 
compañías mexicanas.

A continuación se muestra la defini-
ción operacional de las hipótesis (tabla 3).

Diseño de la 
investigación, 
población y muestra

De acuerdo con lo que Her-
nández, Fernández y Baptista 
(2010) mencionan, la investi-

gación no experimental es aquella que se 
efectúa sin la manipulación intencionada 
de variables, ya que lo que aquí se lleva a 
cabo es la observación de fenómenos en su 
ambiente natural. Este diseño es el que se 
utilizará en esta investigación, cuya pobla-
ción está constituida por las 35 empresas 
que integran el ipc de la bmv en 2013.

Empresas integrantes 
del ipc que aplican 
la depreciación por 
componentes

El ipc es el indicador de la evolu-
ción del mercado accionario en 
su conjunto, el cual se calcula a 

partir de las variaciones de precios de una 
selección de 35 acciones llamada mues-
tra, que debe ser balanceada, ponderada 
y representativa de todas las acciones co-
tizadas en la bmv.

Para propósitos de la investigación, 
la población estudiada está conformada 
por las 35 empresas que conforman el 
ipc en septiembre de 2013. Cabe desta-
car que, para efectos de la investigación, 
únicamente se seleccionaron cinco em-
presas de diferente sector que utilizan la 
depreciación por componentes, repre-
sentando a una muestra no probabilística 
e intencionada. Éstas son: 

a) Alpek, S. A. B. de C. V.
b) Alfa, S. A. B. de C. V.
c) Bolsa Mexicana de Valores, S. A. B. 

de C. V.
d) El Puerto de Liverpool, S. A. B. de C. V.
e) Grupo Bimbo, S. A. B. de C. V. y 

subsidiarias

La muestra no probabilística es di-
rigida, porque la selección de elementos 
depende del criterio del investigador 

y sus resultados son generalizables a la 
muestra en sí, mas no a una población; 
y es intencionada porque este tipo de 
muestra exige cierto conocimiento del 
universo y su técnica consiste en que el 
investigador es el que escoge intencional-
mente sus unidades de estudio (Hernán-
dez, Fernández y Baptista, 2010).

Procedimientos para la 
recopilación de datos

Los dos procedimientos más co-
munes usados en la recopilación 
de datos son la entrevista y la ob-

servación, tal como lo mencionan Her-
nández, Fernández y Baptista (2010), 
por lo que esta última es la que será 
utilizada en esta investigación por ser la 
más conveniente, de acuerdo al tipo de 
muestra y los datos necesarios estudia-
dos (estados financieros de las emisoras 
seleccionadas) para el análisis de los mis-
mos (aplicación de razones financieras).

Para la obtención de resultados, se 
procedió a efectuar un análisis con ra-
zones financieras básicas. Se eligieron 
aquellas relacionadas con la actividad, 
deuda y rentabilidad, así como también 
la aplicación del modelo Dupont, ya que 

Tabla 3. Operacionalización de las variables.

Tipo de variable Variables Definición conceptual Definición operacional Indicadores

Dependiente

Utilidad o rentabili-
dad de las empresas 

seleccionadas

Ganancia que una compañía 
espera obtener después de 

haber disminuido del total de 
sus ingresos los costos en los 

que ésta ha incurrido

Al importe que se obtenga 
de las ventas, se le dis-

minuirán, en su caso, los 
costos y gastos que en un 

periodo la empresa realizó, 
obteniendo como resulta-

do una utilidad

• Ingresos
• Ventas

• Gastos operacionales
• Utilidades

• Gastos por depreciación
• Costos

Independiente
Depreciación por 

componentes

Distribución sistemática y 
razonable en resultados del 
monto depreciable de un 

componente a lo largo de su 
vida útil

(nif C-6, 2012)

Separar los componentes 
importantes que compren-

den un activo y aplicar 
sobre cada uno de ellos, el 
método de depreciación 

correspondiente

• Activos fijos
• Componentes

• Porcentaje de depre-
ciación

• Gastos
• Costos

Fuente: elaboración propia.
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estas herramientas son los indicadores 
más adecuados para analizar cómo se ven 
afectadas la utilidad y rentabilidad de las 
empresas seleccionadas con la aplicación 
de la depreciación por componentes.

Análisis e 
interpretación de los 
datos

Definición de depreciación por 
componentes, razones financieras 
y modelo Dupont para efectos de 

la interpretación y análisis de los datos

a) La depreciación por componen-
tes es, según la nif C-6 (2012), un 
procedimiento que tiene como fin 
distribuir de manera sistemática y 
razonable el costo de adquisición de 
los componentes, menos su valor re-
sidual, entre la vida útil estimada de 
cada tipo de componente.

b) Las razones financieras, también 
llamadas ratios financieras o indica-
dores financieros, son coeficientes o 
razones que proporcionan unidades 
contables y financieras de medida y 
comparación, a través de los cuales 
la relación (por división) entre sí de 
dos datos financieros directos permi-
te analizar el estado actual o pasado 
de una organización, en función de 
niveles óptimos definidos para ella.

c) El modelo o sistema Dupont integra 
o combina los principales indicadores 
financieros, con el fin de determinar 
la eficiencia con que la empresa está 
utilizando sus activos, su capital de 
trabajo y el multiplicador de capital.

Análisis de los datos

A continuación se muestra un 
análisis financiero aplicando las 
razones financieras que impac-

tan la utilidad y rentabilidad de las com-

pañías que se tomaron como parte de la 
investigación (tabla 4), de manera que se 
observa cómo la mayoría de las organi-
zaciones, con excepción de El Puerto de 
Liverpool, S. A. B. de C. V., redujeron su 
porcentaje de endeudamiento entre los 
años 2011 y 2012.

Por otra parte, solo en una de las cin-
co empresas se aprecia un aumento en el 
porcentaje de su capacidad de generación 
de utilidades. Por lo tanto, se demuestra 
que las utilidades de las cinco compañías 
seleccionadas se ven afectadas de manera 
negativa al aplicar la depreciación por 
componentes de los activos fijos, por el 
hecho de registrar cada gasto relacionado 
con sus activos fijos, porque al no hacer-
lo, la utilidad reflejada no sería correcta, 
aceptando de esta manera la hipótesis 
nula y rechazando la alternativa, que 
señala que al utilizar la depreciación por 
componentes no existe una afectación 
relevante en la utilidad de las organiza-
ciones mexicanas, lo cual es incorrecto.

Representación 
gráfica de las razones 
financieras

La gráfica 1 permite ver aquellas 
razones financieras que forman 
parte de la actividad, deuda y 

rentabilidad de las empresas estudiadas y 
su interpretación con base en unidades. 
Los comparativos de las razones que se 
muestran con anterioridad, en la gráfica 
permiten ver las variaciones que tuvieron 
de 2011 a 2012.

Uno de los factores que provocó su 
variación fueron las modificaciones que 
hubo en algunas de las nif, entre ellas, la 
de propiedades, planta y equipo. Una de 
las modificaciones más significativas fue 
el reconocimiento de los componentes 
más relevantes dentro de una propiedad, 
para darle el tratamiento como una par-
tida diferente desde la determinación de 

su valor hasta la depreciación que se le 
debiera aplicar.

Conclusiones
Conclusión general

Las utilidades de la compañía se 
ven afectadas directamente por la 
depreciación de sus activos, por el 

hecho de que se reconoce como un gas-
to que las empresas hacen, aun cuando 
no necesariamente sea un desembolso 
monetario. Al no aplicar este gasto al 
momento de elaborar los estados finan-
cieros correspondientes, se estaría dis-
torsionando la información presentada a 
aquellas personas interesadas en conocer 
las utilidades de la organización, por el 
hecho de que no se está reconociendo. Si 
una empresa no aplicara la disminución 
por depreciación tendría una utilidad 
elevada, cuando realmente no lo es.

Conclusiones sobre los 
objetivos específicos

A continuación se muestra la con-
clusión de cada objetivo especí-
fico mencionado al inicio de la 

investigación:

• Conocer en qué consiste el método 
de depreciación por componentes

Se expuso que la depreciación con-
siste en reconocer de las partidas de pro-
piedades, planta y equipo, los compo-
nentes que tienen un valor considerable 
y que pueden tener una vida útil diferen-
te de la totalidad de la partida.

• Conocer qué compañías utilizan el 
método de depreciación por com-
ponentes
Las organizaciones que están intere-

sadas en presentar información a usua-
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rios externos para que inviertan en ellas, 
son las que más se apegan a las normati-
vidades vigentes, y precisamente las que 
cotizan en la bmv son las que deben de 
cumplirlas.

• Cuáles son los componentes que 
integran un activo fijo

Desafortunadamente no se tiene una 
guía para conocer los componentes de 
un activo fijo, ya que depende del tipo de 
activo con el que se cuenta; además, el re-
conocimiento de los componentes que-
da a juicio de las empresas con base en 
su experiencia en la utilización de ciertos 
activos, por ejemplo, en el caso de una 
aerolínea ésta ya conoce, de cada partida, 
los componentes que son importantes y 
que les deben de dar un trato diferente 
en relación con toda la propiedad, planta 
o equipo.

• Describir cómo se ven afectadas las 
utilidades de las compañías mexi-
canas al aplicar la depreciación por 
componentes
Se describió la afectación en las 

utilidades de las organizaciones que 

conforman el ipc, que aplican la depre-
ciación por componentes, al observar un 
incremento en el gasto por depreciación 
comparado con años anteriores cuando 
el método para calcular la misma era dis-
tinto.

Conclusión sobre la 
hipótesis

La hipótesis que se pudo demos-
trar es nula (H0), la cual consiste 
en demostrar que las utilidades de 

las empresas mexicanas se ven afectadas 

Tabla 4. Razones financieras.

Fuente: elaboración propia.

Gráfica 1. Razones financieras expresadas en unidades.

Fuente: elaboración propia.
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de manera negativa al aplicar la depre-
ciación por componentes de los activos 
fijos, por el hecho de registrar cada gasto 
relacionado con sus activos fijos, ya que 
al no hacerlo la utilidad reflejada no sería 
correcta.

Otras aportaciones y/o 
recomendaciones

Este proyecto de investigación pre-
tende servir como guía al usua-
rio para una mejor comprensión 

sobre la reforma de la nif C-6, dando a 
conocer el procedimiento y aplicación 
de la depreciación por componentes y 
esperando que sea una herramienta útil 
que se pueda usar como referencia para 
apoyar futuras investigaciones.
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Análisis del 
envejecimiento poblacional 

y su repercusión en la economía mexicana

Resumen

Este estudio analiza de qué mane-
ra el envejecimiento poblacional 
impacta en la economía mexicana 

mostrando cuáles son los índices de en-
vejecimiento en México, los factores que 
lo provocan y qué repercusiones tiene 
sobre la misma, resultando significativa 
la proporción de la población de adultos 
mayores que se encuentran activos en el 
mercado laboral. Destacan las variacio-
nes de las tasas de desocupación nacional 
que en el presente estudio son analizadas 
junto con los indicadores de las relacio-
nes de dependencia por vejez, con el fin 
de establecer una relación directa entre el 
envejecimiento poblacional y su impac-
to en la economía mexicana. Ante esta 
situación, también se muestran las posi-
bles opciones que existen para optimizar 
los sistemas de retiro en el país, compa-
rándolas con las principales característi-

cas de los sistemas de pensiones en Brasil, 
Chile y Argentina.

Palabras clave: envejecimiento po-
blacional, factores causantes del enve-
jecimiento, repercusiones del envejeci-
miento, pensiones.

Abstract

This study examines how the 
population aging impacts the 
Mexican economy showing 

the aging indexes in Mexico, the fac-
tors that cause it and the impact on it 
resulting significant the proportion of 
the elderly population who are active in 
the labor market. Highlighting changes 
in national unemployment rates in the 
present study are analyzed together with 
indicators of old-age dependency ratios 
in order to establish a direct relationship 
between population aging and its impact 
on the Mexican economy. In this situa-
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tion, the possible options for optimiz-
ing retirement systems in the country 
compared to the main characteristics of 
pension systems in Brazil, Chile and Ar-
gentina are also shown.

Keywords: population aging, factors 
causing aging, implications of aging, 
pensions.

Introducción

Uno de los retos más importan-
tes que la sociedad mexicana 
enfrenta, de manera forzada, 

es la transición demográfica que actual-
mente sufre el envejecimiento poblacio-
nal. Este fenómeno inició en la mayoría 
de los países en la segunda mitad del si-
glo xx, originado principalmente por un 
descenso en los índices de fecundidad, el 
aumento en la esperanza de vida, la dis-
minución en las tasas de mortalidad y 
también, aunque en menor medida, las 
migraciones. Las consecuencias ocasio-
nadas por este fenómeno demográfico 
pueden ser percibidas en diferentes sec-
tores de la sociedad, desde el de salud 
hasta el laboral, pasando también por el 
ámbito social.

Una de las herramientas que se han 
puesto en práctica para disminuir el im-
pacto del envejecimiento poblacional, 
son los sistemas de pensiones imple-
mentados tanto por instancias guberna-
mentales como privadas. Los objetivos 
de todo sistema de pensiones son, en 
esencia, asegurar que los adultos mayores 
tengan, al momento de su retiro, recur-
sos que les permitan sustentar sus nece-
sidades diarias.

México no es el único país que ac-
tualmente enfrenta el envejecimiento de 
su población, ya que el resto de las nacio-
nes de Latinoamérica vive esta transición 
demográfica. Por tanto, la presente in-
vestigación muestra no solo cómo, sino 
también por qué, la población de adultos 

mayores se ha transformado en un grupo 
que amerita un cuidadoso seguimiento 
y que requiere especial atención (Gutié-
rrez, 2010).

El proceso de envejecimiento pobla-
cional no es exclusivo de México, sino 
también de otros países en vías de desa-
rrollo, que ya se encuentran en esta etapa 
de transición demográfica, caracterizada 
por el aumento en la esperanza de vida, 
un hecho que se enfrenta al desafío de 
traducir ese incremento en más años vi-
vidos de una forma digna.

Otras características de esta transi-
ción son la disminución de los índices de 
mortalidad y la reducción de los índices 
de natalidad, ocasionadas por un mayor 
acceso a medicamentos y avances tecno-
lógicos en el sector salud. Estos factores 
han provocado una mayor proporción de 
los adultos mayores en la población total.

Esta transición demográfica pone 
en jaque a varias áreas de nuestra socie-
dad, por ejemplo, los sistemas de salud y 
de pensiones, áreas que se están viendo 
forzadas a adaptarse a este importante 
cambio demográfico, que definitivamen-
te representará grandes desembolsos de 
recursos económicos, cuyo impacto re-
caerá en los bolsillos de todos los habi-
tantes del país.

Planteamiento 
del problema

El envejecimiento poblacional está 
alterando la organización social y 
económica de las naciones, situa-

ción que se comienza a sentir de forma 
progresiva en las que están en vías de de-
sarrollo, lo que representará una serie de 
desafíos de diversos alcances (Zúñiga y 
García, 2008).

Esta transición se ha encontrado hoy 
en día en una etapa muy avanzada, con 
grandes proporciones de su población en 
edades de jubilación o retiro de la acti-

vidad económica. El envejecimiento de 
la población seguirá acelerándose hasta 
alcanzar un crecimiento de 4.6 por cien-
to durante la tercera parte del siglo xxi, 
situación que traerá consigo cambios en 
toda la sociedad, además de que propi-
ciará que el tamaño de la población de 
adultos mayores aumente de menos de 8 
millones registrados en 2002 a 22.2 mi-
llones en 2030 y a 36.2 millones en 2050.

Este fenómeno adquiere una impor-
tante relevancia en México, no solo por 
la magnitud que alcanzará, sino también 
por la brevedad en la que se presentará 
y porque se inicia en condiciones en las 
que el desarrollo presenta rezagos y pro-
fundas discrepancias sociales.

Objetivo 
general

Analizar de qué manera el enve-
jecimiento poblacional impacta 
en la economía mexicana y qué 

repercusiones tiene sobre la misma, mos-
trando las posibles opciones que existen 
para optimizar los sistemas de retiro en 
el país.

Objetivos específicos

1) Analizar cuáles son los índices de 
envejecimiento en México y los fac-
tores que lo provocan.

2) Analizar qué porcentaje de la pobla-
ción mexicana está inactivo econó-
micamente, relacionándolo con el 
análisis del porcentaje de la pobla-
ción de adultos mayores en México 
que permanece activo económica-
mente.

3) Identificar las opciones para optimi-
zar los sistemas de retiro en México 
comparándolos con los de Brasil, 
Chile y Argentina.
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Alcances y limitaciones

El alcance de la investigación estu-
diará y presentará los índices de 
envejecimiento en México, a par-

tir del año 2000 y hasta 2013, basándose 
en datos estadísticos proporcionados 
principalmente por el Instituto Nacio-
nal de Estadística y Geografía (inegi). 
Se considerarán los antecedentes de este 
fenómeno demográfico a nivel nación y, 
brevemente, a escala mundial. Se analiza-
rán los actuales sistemas de retiro que el 
Instituto Mexicano de Seguridad Social 
(imss) ofrece y se compararán con el res-
to de Latinoamérica.

Limitaciones: debido a la informa-
ción obtenida existió la posibilidad de 
que, al momento de comparar los sis-
temas de retiro mexicanos con los de 
Latinoamérica, no se tuviera acceso a 
los detalles de cada sistema de retiro y 
hubiera que considerar posteriormente 
las opciones de retiro de una forma gene-
ralizada. De igual forma, las estadísticas 
se manejaron con los datos de cada país.

Marco teórico
Definición de 
envejecimiento 
poblacional

Según Villagómez (2010), el en-
vejecimiento poblacional es una 
transición demográfica que con-

siste en un cambio de los regímenes po-
blacionales predominantes, que se carac-
terizan por niveles altos de fecundidad y 
mortalidad, y se pasa a un régimen que 
presenta niveles bajos y controlados de 
los mismos.

Factores causantes del 
envejecimiento

Se tienen los cambios morfológicos 
y fisiológicos como consecuencia 
del transcurso del tiempo sobre los 

seres vivos (Salgado, González, Jáuregui 
y Bonilla, 2005). El tiempo y los avances 
científicos y tecnológicos han elevado 
la esperanza de vida, factores que im-
pactan en la tasa de mortalidad debido 
a la disminución de defunciones y, de 
igual manera, generan un aumento en la 
esperanza de vida de los mexicanos, pro-
vocando así que la orientación del perfil 
demográfico en México se oriente hacia 
el envejecimiento poblacional.

Esperanza de vida

Según el Banco Mundial (s/f ), la es-
peranza de vida, al nacer, indica la 
cantidad de años que un recién na-

cido vivirá, si los patrones de mortalidad 
vigentes al momento de su nacimiento 
no cambian a lo largo de su vida.

Mortalidad

Es el factor que causa el cambio 
demográfico y junto con la fecun-
didad son los actores centrales en 

la dinámica de la población. Su estudio 
se basa en la observación de las muertes 
que ocurren en una población durante 
un tiempo determinado y en su evolu-
ción como determinante fundamental 
del proceso de cambio demográfico.

Impacto del 
envejecimiento 
poblacional en la 
sociedad mexicana

El envejecimiento de una pobla-
ción es un fenómeno cuya magni-
tud es tan grande, que logra im-

pactar más de un sector poblacional. Al 
ser un fenómeno que involucra variables, 
tanto sociales como laborales y económi-
cas, sus repercusiones consecuentemente 
se ven reflejadas en todos los sectores, 
causando así un impacto de gran escala.

Repercusiones del 
envejecimiento 
poblacional en la 
economía mexicana

La presión de la economía mexica-
na, por el aumento de la pobla-
ción de mayor edad, se ejercerá 

sobre el gasto público en pensiones, sa-
nidad y dependencia. Comenta Ruiz 
(2009) que el envejecimiento tendrá una 
considerable repercusión económica, de-
bido a que la disminución del porcentaje 
de trabajadores respecto al de pensionis-
tas y el número de personas que pasarán 
una mayor parte de su vida como jubila-
dos, incrementará los actuales impuestos 
sanitarios y los sistemas de pensiones.

Pensión

Es una prestación económica que 
un individuo recibe periódica-
mente, asegurada por una insti-

tución pública o privada, que sustenta su 
modo de vivir al momento de jubilarse o 
en caso de haber sufrido un acto que le 
impida efectuar sus actividades de traba-
jo (Nájera y Díaz, 2013).
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Metodología
Organización y 
métodos de la 
investigación

La investigación abarcará tres tipos 
de estudio. En primera instancia, 
es un estudio de carácter descrip-

tivo no experimental, porque se analizan 
el fenómeno del envejecimiento pobla-
cional y cada uno de sus elementos, to-
mando como base la definición de Her-
nández, Fernández y Baptista (2010): 
“Los estudios descriptivos buscan espe-
cificar las propiedades importantes de 
personas, grupos, comunidades o cual-
quier otro fenómeno que sea sometido 
a análisis”.

También es un estudio correlacional, 
el cual, de acuerdo a Hernández, Fernán-
dez y Baptista (2010), tiene como objeti-
vo medir el grado de relación que exista 
entre dos o más conceptos o variables, 
porque el envejecimiento poblacional se 
vinculará con sus repercusiones de carác-
ter social y económico en México. Por 
último, es un estudio explicativo, porque 
se darán a conocer las razones que ocasio-
nan este fenómeno, lo cual coincide con 
su definición: “Los estudios explicativos 
están dirigidos a responder a las causas de 
los eventos físicos o sociales” (ibíd.).

Hipótesis

Para efectos de esta investigación, 
se formularon las hipótesis, según 
Hernández, Fernández y Baptista 

(2010), siguiendo los siguientes paráme-
tros:

• Paralelismo: son las hipótesis en las 
que dos variables se relacionan de 
forma directa. En el caso de esta in-
vestigación, al momento de compa-

rar los sistemas de retiro mexicanos 
con los de los demás países de Lati-
noamérica, se aplica un enfoque de 
paralelismo.

• Relación causa-efecto: son las hi-
pótesis que presentan una variable 
como resultado de otras. En el caso 
de esta investigación, es posible 
observar esta característica al mo-
mento de determinar si el envejeci-
miento poblacional ocasiona algún 
cambio en la economía mexicana.

Hipótesis explicativas-
correlacionales

H₁) Conocer qué proporción 
de la población mexicana repre-
sentan los adultos mayores que 
son económicamente inactivos.

H₂) Identificar si el envejeci-
miento poblacional repercute di-
rectamente en la economía mexi-
cana.

Hipótesis descriptivas-
explicativas

H₃) Mostrar las características 
del sistema de pensiones ofreci-
das por el imss.

H₄) Conocer las diferencias 
entre el sistema de retiro mexi-
cano en comparación con los de 
Brasil, Chile y Argentina.

Recopilación 
de los datos

En la presente investigación, se 
tomarán en cuenta los datos re-
copilados de las páginas web del 

inegi y el Consejo Nacional de Pobla-
ción (Conapo), ya que éstos recaban in-
formación relativa de las características 

demográficas y sociales de la población, 
en particular del sector público y social, 
por lo que son herramientas indispensa-
bles de apoyo para la investigación.

Análisis de los datos

Los índices de envejecimiento 
por zonas rurales y urbanas re-
presentan a la población de 50 o 

más años de edad hacia finales del año 
2000, que estaba integrada por aproxi-
madamente 14 millones de habitantes. 
En la tabla 1 se muestra un resumen de 
las dimensiones de la salud seleccionadas 
que el estudio incluyó. Los indicadores 
más utilizados para evaluar la salud ge-
neral de los adultos mayores en estudios 
poblacionales fueron medidos en cinco 
categorías: excelente, muy buena, buena, 
regular y mala. En general, las mujeres 
autoevalúan peor su salud que los hom-
bres y las personas de mayor edad peor 
que los más jóvenes.

En la tabla 2 se muestra un índice 
de envejecimiento distribuido por sexo 
y edad en cada entidad federativa en los 
años 2000, 2005 y 2010. Asimismo, el 
número de personas adultas mayores de 
60 años por cada cien niños y jóvenes (de 
0 a 14 años).

Con la utilización de los datos ante-
riormente mencionados, en la tabla 3 se 
muestra la información más significativa 
de la estadística descriptiva que muestra 
la relación de dependencia por vejez en 
los periodos estudiados.

En el país residen poco más de 9 
millones de personas de 60 años o más 
y de ellas, 3.3 millones realizan alguna 
actividad económica, lo que equivale a 
que 36.5% del total de adultos mayores 
se encuentra en el mercado de trabajo 
(inegi, 2005).

Cárdenas, González y Lara (2012), 
basados en datos del censo de población 
llevado a cabo en 2010, mencionan que 
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Tabla 1. Resumen de las dimensiones de salud de los adultos mayores en México.

Fuente: Wong, Espinoza y Palloni (2007).

la población mexicana de 60 años o más 
asciende a 10 055 379 personas, lo que 
determina que el porcentaje de adultos 
mayores es de 9.06% de la población 
total del país. Se espera que la tasa de 
crecimiento entre 2000 y 2010 vaya en 
aumento a una tasa anual de 3.8%, lo que 
lleva a creer que en 2029 la población se 
duplicará en 18.4 años. La relación de 
dependencia en la vejez establece la pro-
porción de personas mayores de 65 años, 
arrojando un indicador que señala que 
existen aproximadamente 9.7 individuos 
dependientes por vejez por cada 100 
personas en edad productiva (Cárdenas, 
González y Lara, 2012).

Las repercusiones directas del en-
vejecimiento poblacional muestran que 
México ocupa el séptimo lugar entre las 
naciones con envejecimiento acelerado, 
con 7% de la población de 60 años o más, 

lo que significa que enfrenta, además de 
los problemas de los jóvenes, la pobreza 
y las consecuencias del envejecimiento 
(Mora, Ruelas, Tapia et al., 2007).

Diversas investigaciones arrojan 
información referente a que los adultos 
mayores consumen más de 30% de los 
presupuestos de la seguridad social en 
pensiones y jubilaciones que todos reco-
nocemos que son insuficientes. También 
consumen alrededor de 30% del presu-
puesto de salud y ocupan hasta 60% de 
las camas de hospitales (ibíd.).

La participación económica de los 
adultos mayores en México es signifi-
cativa, pues una alta proporción de los 
adultos mayores aún trabaja (alrededor 
de 65% de los hombres de 60 a 64 años 
de edad permanece económicamente ac-
tivo). Las tasas de actividad se reducen 
en edades posteriores, pero incluso a los 

80 años uno de cada cuatro varones sigue 
trabajando. Estas altas tasas de participa-
ción laboral se asocian en buena medida 
a la baja cobertura de los sistemas de 
pensiones entre los adultos mayores, que 
obstaculizan la institucionalización del 
retiro al no ofrecer una fuente de ingre-
sos alternativa al trabajo (inegi, 2012).

Los cuatro países de Latinoamérica 
con los mejores sistemas de pensiones 
son: Chile, Argentina, Uruguay y Bra-
sil, que tienen índices de cobertura altos 
para los adultos mayores (60% o más). 
Otras dos naciones, Costa Rica y Bolivia, 
se unen a este grupo cuando se tienen 
en cuenta beneficios no contributivos 
(issa, 2000). En la tabla 4 se presentan 
las diferentes características en materia 
de pensiones de cada uno de los países de 
Latinoamérica que son objeto de la pre-
sente investigación.
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Tabla 2. Índices de envejecimiento por sexo y edad en cada entidad federativa.

entiDaD feDeratiVa
2000 2005 2010

Total Hombres Mujeres Total Hombres Mujeres Total Hombres Mujeres
Estados Unidos Mexicanos 21 20 23 26 24 29 31 28 34
Aguascalientes 17 16 19 20 18 22 24 22 26
Baja California 17 16 18 20 19 22 24 22 26
Baja California Sur 18 18 19 21 21 22 24 23 24
Campeche 19 19 19 24 24 24 29 28 29
Chiapas 14 14 14 18 18 18 21 21 21
Chihuahua 21 20 22 26 24 27 29 27 31
Coahuila 22 20 23 25 24 27 29 27 31
Colima 23 22 24 28 27 30 33 31 35
Distrito Federal 33 27 39 42 35 50 52 43 61
Durango 22 21 22 26 25 27 30 29 32
Estado de México 17 15 18 21 19 22 25 23 28
Guanajuato 19 18 21 24 22 26 28 25 30
Guerrero 19 18 21 24 23 26 29 27 31
Hidalgo 21 20 23 27 25 29 32 29 34
Jalisco 22 20 24 27 25 29 31 29 34
Michoacán 23 21 24 29 27 31 34 31 36
Morelos 24 22 26 30 28 33 36 33 40
Nayarit 25 24 25 31 30 32 35 34 36
Nuevo León 24 22 26 28 26 31 32 30 35
Oaxaca 22 21 24 29 26 31 34 31 37
Puebla 21 19 23 25 22 27 29 25 32
Querétaro 17 15 18 21 19 22 25 23 28
Quintana Roo 11 11 10 14 14 14 17 17 17
San Luis Potosí 22 21 23 27 26 29 33 31 35
Sinaloa 22 21 22 28 27 29 34 32 35
Sonora 22 21 23 27 25 28 30 29 32
Tabasco 16 16 16 21 21 22 25 24 26
Tamaulipas 24 22 26 28 26 30 32 29 34
Tlaxcala 21 19 22 24 22 26 27 25 30
Veracruz 24 22 25 31 28 33 37 35 40
Yucatán 26 25 26 31 29 32 37 35 39
Zacatecas 24 23 25 30 29 31 33 32 35

Fuente: inegi (2012).

Tabla 3. Estadísticos descriptivos: relación de dependencia por vejez en 2000, 2005 y 2010.
año n MíniMo MáxiMo MeDia DeSV. típ. Varianza

2000 32 3.00 10.00 7.7188 1.54991 2.402
2005 32 4.00 11.00 8.5313 1.68455 2.838
2010 32 4.00 12.00 9.0938 1.83794 3.378

n válida 
(según lista) 32

Fuente: elaboración propia mediante spss (2013).
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Tabla 4. Comparación de pensiones latinoamericanas.

BraSil chile argentina México

Funcionamiento

• Previsión básica social 
(obligatoria)

• Previsión social complemen-
taria (voluntaria)

• Prevención de pobreza
• Contribuciones obliga-

torias
• Ahorro voluntario

Régimen de reparto equi-
tativo

Funciona a través de un sis-
tema de cuenta individual

Características

Previsión social básica arti-
culada en torno al régimen 
general (rgps), en sus dos 

subsistemas, rural y urbano, y 
el rpps. Este pilar es de admi-
nistración pública, obligatorio

para todos los asalariados, 
de beneficios definidos, con 

financiación mixta (cotizacio-
nes de empleadores y em-

pleados, e impuestos fiscales), 
con criterios de solidaridad 

intergeneracional
y entre sistemas (rural y urba-
no), y orientado a la inclusión 

social

El régimen de contribu-
ciones obligatorias es un 
esquema de contribución 
definida, donde la tasa de 

aporte se mantiene constan-
te y los beneficios se calculan 
usando fórmulas en función 

del saldo acumulado por 
cada individuo al momento 

de su retiro

Moratoria previsional: pro-
porciona a todo ciudadano 
alcanzando la edad legal de 
jubilación sin el número ne-
cesario de años de cotización 

la oportunidad de declarar 
una “deuda por cotizaciones 
a las pensiones” y tener acce-
so a un plan de pagos. Este 
plan permite a las personas 
percibir sus prestaciones de 

jubilación y que la “deuda por 
cotizaciones a las pensiones” 

les fuera descontada de su 
prestación mensual

Capitaliza de manera per-
sonificada las aportaciones 
que realicen a su nombre el 
gobierno federal, el patrón 
y el mismo trabajador por 

conceptos de seguro de 
vida e invalidez, así como 
las aportaciones del sar e 

Infonavit y los intereses que 
generan dichos recursos

Administración de 
los recursos

Sistema Integrado Previsional 
Brasileño (sipb)

Administradoras de Fondos 
de Pensiones (afp). Las 

administradoras disponen 
de cuentas de capitalización 
individual, en las cuales im-
putan las cotizaciones perió-
dicas de sus afiliados, que a la 
vez invierten por cuenta de 
aquéllos a objeto de obtener 

cierta rentabilidad

Sistema Integrado Previsional 
Argentino (sipa)

Administradoras de Fon-
dos para el Retiro (Afores). 

Su propósito principal es 
administrar los recursos de 
la cuenta individual e inver-
tirlos a través de sociedades 
de inversión especializadas 

en fondos para el retiro

Ventajas

Existe un programa de asisten-
cia social que otorga pensiones 

no contributivas a personas 
ancianas que están por debajo 

de la línea de pobreza

Ofrece un programa que 
garantiza que todos los 

individuos en 60%, menos 
afluente de la población, ten-

drán acceso a una pensión 
básica, independientemente 
de su historia contributiva

Permite a los afiliados del 
sistema de capitalización 
transferir sus ahorros al 

sistema público de reparto y 
establece que los trabajadores 
que se incorporarán al merca-
do de trabajo por primera vez 
y que no ejercieran su derecho 
a decidir, serán incluidos au-
tomáticamente en el sistema 

de reparto

Los trabajadores tienen la 
libertad de elegir una vez, 

cada doce meses, a la admi-
nistradora de fondos para el 
retiro (afore) que se encar-
gará del manejo financiero 
de sus recursos durante la 

etapa de acumulación

Desventajas

La dimensión fiscal del sis-
tema previsional en Brasil 
ha acaparado una atención 
considerable por la impor-
tante cantidad de recursos 

fiscales que involucra el finan-
ciamiento de su déficit. Brasil 
cuenta con uno de los gastos 

en seguridad social y asistencia 
social más elevados, mostran-
do un ascenso en los últimos 

15 años

Las cotizaciones que no se 
pagan oportunamente, se 
reajustan por el ipc. Por

cada día de atraso, la deuda 
reajustada devenga un inte-

rés penal equivalente a
la tasa de interés corriente 

para operaciones reajustables 
en moneda nacional,
aumentado en 50%

Los recursos destinados al 
sistema de pensiones, se in-

crementaron: aumento de las 
cotizaciones financieras como 

resultado del aumento del 
empleo formal y del nivel de 

salarios; abolición del pilar de 
capitalización y la consiguien-
te transferencia de cuentas de 
ahorro personales al sistema 

de reparto; y aumento de 
los ingresos provenientes 
de impuestos asignados al 

sistema de pensiones como 
resultado del crecimiento de 

la actividad económica

La trayectoria de acumula-
ción de estos fondos depen-

de, a su vez, de su carrera 
salarial, años de cotización, 
ahorro voluntario con fines 

de pensión y de la tasa de 
rendimiento neta obtenida 

por sus aportaciones

Fuente: elaboración propia (2013).
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Conclusiones
Conclusión general

El presente trabajo de investiga-
ción tiene como objetivo general 
analizar de qué manera el enve-

jecimiento poblacional impacta en la 
economía mexicana y qué repercusiones 
tiene sobre la misma, mostrando las posi-
bles opciones que existen para optimizar 
los sistemas de retiro en el país.

De manera que con datos del censo 
de población del inegi llevado a cabo en 
2010, se señala que la tasa de crecimiento 
anual es de 3.8%, por lo que es muy pro-
bable que para aproximadamente 2030 
la población de adultos mayores se dupli-
que por efectos de la pirámide poblacio-
nal invertida que prevalece en la actuali-
dad. Además, la relación de dependencia 
en la vejez de personas mayores de 65 
años indica que existen alrededor de 9.7 
individuos dependientes por vejez por 
cada 100 personas en edad productiva, 
tal como lo ratifican Cárdenas, González 
y Lara (2012).

Dado lo anterior, las repercusiones 
directas del envejecimiento poblacional 
muestran que México enfrenta, además 
de los problemas de los jóvenes, la pobre-
za y las consecuencias del envejecimien-
to, lo que impacta de manera negativa en 
las arcas de la economía nacional, si a la 
par de estos acontecimientos no se esta-
blecen programas de desarrollo susten-
table que aseguren bajas tasas de desem-
pleo, acceso a la educación, vivienda dig-
na y, especialmente, el derecho al sistema 
de salud, tal como Mora, Ruelas, Tapia et 
al. (2007) lo enfatizan en su Programa de 
acción en atención al envejecimiento.

Estudios e investigaciones recien-
tes en la última década, señalan que los 
adultos mayores consumen más de 1/3 
del presupuesto nacional destinado a la 
seguridad social en pensiones y jubilacio-

nes, y aun así éste resulta por demás insu-
ficiente. Esto es contrastante si se toma 
en cuenta que la participación económi-
ca de los adultos mayores en México es 
significativa, pues una alta proporción 
de éstos aún permanece económicamen-
te activa, sobre todo en actividades de la 
economía informal, también conocida 
como “economía subterránea”.

Así, las altas tasas de participación 
laboral se relacionan directamente con 
la ineficiente cobertura de los sistemas de 
pensiones y atención médica entre la po-
blación de adultos mayores, provocando 
que no se institucionalice una pensión 
por retiro digna y adecuada, pues no 
ofrece una fuente de ingresos digna para 
vivir cómodamente en la edad adulta, tal 
como lo menciona el último informe del 
inegi en 2012.

Finalmente, comparando el sistema 
de retiro en México con los de Brasil, 
Chile y Argentina, se aprecia, de acuerdo 
a los datos mostrados en la tabla 4, que 
Brasil y Argentina, en ese orden, son los 
países con los mejores sistemas de pensio-
nes para Latinoamérica en la actualidad, 
seguidos de Chile y, por último, México.

Otras consideraciones

Adicionalmente a lo expuesto con 
anterioridad, el presente trabajo 
de investigación tiene como fi-

nalidad ser una herramienta útil para dar 
a conocer cómo el envejecimiento de la 
población puede ser una carga deficitaria 
para la economía mexicana, por lo que es 
necesario establecer un sistema de pen-
siones que pueda sobrellevar la carga de 
una población de 60-65 años o más, así 
como hacer conciencia de cómo la pobla-
ción desconoce que el sistema actual de 
pensiones en México es insuficiente para 
llevar una vejez de forma digna; y que 
de este suceso desafortunadamente nos 
damos cuenta cuando ya estamos en la 

vejez, en la cual no podemos subsistir de 
forma independiente si no tenemos aho-
rros o el acceso a un empleo digno y bien 
remunerado, que sea acorde con la tercera 
edad, garantizado con apoyos del gobier-
no federal al rubro de seguridad social.

De ahí la importancia de hacer saber 
a la población económicamente activa en 
edad productiva la importancia de hacer 
aportaciones voluntarias para asegurar, 
en mayor medida, un mejor bienestar 
económico a largo plazo.

Por lo anterior, se espera que este 
trabajo sirva como base o ayuda para 
futuras investigaciones relacionadas con 
este tema.
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Productividad 
investigadora en las universidades 

públicas mexicanas: área de 
administración, 2000-2013

Resumen

El objetivo principal de este tra-
bajo es determinar la cantidad 
de artículos en revistas científi-

cas publicados por los investigadores de 
treinta y dos Instituciones Públicas de 
Educación Superior (ies) en México para 
el periodo 2000-2013 del área de admi-
nistración. Adicional a esto, se evalúa la 
calidad de las revistas en las cuales publi-
can a través del Factor de Impacto (FI) 
de las mismas. Se supone que la calidad 
y competitividad de las ies puede ser me-
dida a través de la productividad inves-
tigadora, asumiendo que es por medio 
de la investigación y su difusión que se 

cumple con el objetivo de repercutir en 
la generación de conocimiento en bene-
ficio de la sociedad. Además, se considera 
que la medición de la calidad a través de 
la productividad científica contribuye al 
fortalecimiento de la educación superior 
en México y esto origina un mayor nivel 
de desarrollo. De igual manera, el análi-
sis realizado, indaga acerca del grado aca-
démico de los investigadores y su incor-
poración o no en el Sistema Nacional de 
Investigadores (SNI). Para el logro de los 
objetivos se realizó un estudio descripti-
vo mediante el análisis de documentos 
en tres bases de datos: EBSCO, SciELO 
y Redalyc. Como unidades de análisis se 
consideró el número de artículos, el fi de 
la revista de forma individual y en con-
junto como un índice por investigador y 
por institución. 
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Palabras clave: Productividad inves-
tigadora, calidad, educación superior, 
artículos científicos, factor de impacto.

Abstract

The main objective of this work 
is to determine the number of 
journal articles published by re-

searchers from thirty-two Public Higher 
Education Institutions (ies) in Mexico 
for the period 2000-2013 in the area of 
administration. In addition to this, the 
quality of the journals in which publis-
hed through the Impact Factor (FI) of 
the same is evaluated. It is significant to 
note that the quality and competitiveness 
of ies can be attributed through research 
productivity, assuming that is through 
research and its dissemination to be ful-
filled in order to affect the generation 
of knowledge for the benefit of society. 
Furthermore, it is considered that the 
measurement of quality through scienti-
fic productivity contributes to strengthe-
ning higher education in Mexico and 
this causes a higher level of development. 
Similarly, the analysis, inquires about the 
degree of the researchers and their incor-
poration or not in the National System of 
Researchers (SNI). To achieve the objec-
tives, a descriptive study was conducted 
by analyzing documents in three databa-
ses: EBSCO, SciELO and Redalyc. As 
units of analysis we use the number of 
articles, the fi of the journal was conside-
red individually and together as indexed 
by investigator and by institution.

Key words: Research productivity, 
quality, higher education, scientific pa-
pers, impact factor.

Introducción

Este artículo estudia la productivi-
dad de los investigadores del área 
de administración en una muestra 

de treinta y dos Instituciones Públicas 
de Educación Superior (IES) en México 
para el periodo 2000-2013. En virtud 
de lo anterior, se parte de la definición 
dada por Álvarez (1984) para quien la 
productividad investigadora refiere, entre 
otros, al número de patentes, registros 
de avances tecnológicos, libros, reportes 
técnicos, capítulos de libros y artículos 
científicos. Algo en lo que está de acuerdo 
Jiménez (1994) al señalar que es el con-
junto de productos que se han generado 
a través de las actividades vinculadas di-
rectamente a la investigación que ha rea-
lizado un profesor durante su trayectoria 
y permanencia en el ámbito universitario, 
considerando un periodo determinado. 

La medición de la productividad 
investigadora se ha vuelto importante 
en los últimos años a escala global, pero 
particularmente en los países en vías de 
desarrollo que intentan clasificar y com-
parar el éxito de las IES. Conocer la ca-
lidad y cantidad de lo que se publica es 
crucial para asignar fondos por parte de 
los gobiernos, es una medida de éxito o 
fracaso en el cumplimiento de una de las 
funciones sustantivas de las IES. Aunque 
debe tenerse cuidado, pues como señala 
Parnas (2007), en muchas ocasiones el 
que un investigador o una IES tengan un 
buen número de artículos científicos, no 
necesariamente es sinónimo de calidad, 
ya que no existe garantía de la relevancia 
de lo que se publica, de ahí que en este 
trabajo, tratando de capturar la calidad 
se use el Factor de Impacto de las revistas 
(FI), una medida que resume la cantidad 
de citas científicas que reciben los artícu-
los publicados en ellas.1 

En sintonía con lo mencionado, el 
artículo considera que la calidad y com-
petitividad de las IES puede ser identifi-

1  Para una revisión del origen de la evalua-
ción a través de la publicación en revistas 
científicas, diríjase al trabajo de de la Peña 
(2011).  

cada con la productividad investigadora, 
ya que a través de ella las instituciones 
cumplen con el objetivo de impactar en 
la generación del conocimiento y su di-
fusión en beneficio de la sociedad. De 
esta forma, el objetivo general es anali-
zar la productividad científica de 32 IES 
(y sus investigadores) en México. Los 
objetivos particulares son: 1) conocer 
la productividad científica del área de 
administración; 2) evaluar la calidad de 
las revistas en las que se publicaron las 
investigaciones, medida a través del FI; 
3) establecer el grado académico de los 
investigadores y 4) determinar si están in-
corporados al Sistema Nacional de Inves-
tigadores (SNI). Para lograr lo anterior 
se realizó una búsqueda de documentos 
en tres grandes y reconocidas bases de 
datos: EBSCO, SciELO y Redalyc.2 

La investigación se compone de tres 
partes. En la primera se establece 
el marco de referencia de la inves-

tigación, se aclara el vínculo que existe 
entre productividad investigadora, cali-
dad y competitividad en las IES; también 
se presenta una breve revisión de la litera-
tura. En la segunda se exponen la fuente 
de los datos y el procedimiento utilizado 
para cumplir con los objetivos trazados. 
En la tercera se muestran los resultados y 
posterior a ello, para finalizar, se esbozan 
las conclusiones. 

1. Marco de 
referencia y 
revisión de 
literatura

Las universidades están llamadas 
a ser líderes del cambio cultural 
entre la comunidad, tienen la 

2 Para el lector interesado en obtener infor-
mación detallada de las mismas se reco-
mienda visitar sus portales web.
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obligación de mejorar su entorno a través 
de la enseñanza, difusión y aplicación de 
conocimientos y avances tecnológicos-
científicos, son instituciones indispensa-
bles para el desarrollo de distintos siste-
mas en la sociedad. Nelson y Rosenberg 
(1993) mencionan que en las economías 
con creciente base en el conocimiento, las 
IES son actores vitales en la generación y 
utilización del conocimiento. Esto, de 
acuerdo con Gibbons et al. (1997), no es 
sencillo, en virtud de que la mayoría de 
IES son rígidas y no han logrado estable-
cer condiciones de competitividad ante 
la creciente globalización. Las IES cons-
tituyen un pilar fundamental y esencial 
en el desarrollo económico de los países 
y tienen un rol importante en la sociedad 
para propiciar mejores condiciones en los 
ámbitos educativos, laborales, producti-
vos y sociales. 

De acuerdo con Guerra (1998) y 
Varela (2006), las tres tareas principales 
de las universidades son: docencia, in-
vestigación y divulgación cultural, dichas 
tareas y su cabal cumplimiento pueden 
considerarse como un indicador de ca-
lidad y competitividad de las mismas, 
lo que se traduce directamente en una 
mejora del bienestar de las comunidades 
donde se insertan (véase Figura 1).

La actividad en la que el presente ar-
tículo se concentra es la investigación, la 
cual se considera uno de los componentes 
más relevantes del trabajo de los profeso-
res universitarios. Aunque debe reiterar-
se, como lo hacen Boyer y Fredin (1997), 
que el trabajo académico se clasifica en 
cuatro categorías: 1) centrado directa-
mente en las actividades de la enseñanza; 
2) centrado en la aplicación del conoci-
miento; 3) orientado a los procesos de 

Figura 1. Funciones sustantivas de las universidades

Fuente: Elaboración propia.

descubrimiento y 4) el trabajo académi-
co, que basado en la integración del saber, 
rebasa los límites de la especialización. 
En consecuencia para estos autores, la in-
vestigación al impactar directa o indirec-
tamente las cuatro categorías ha venido 
cobrando cada vez una mayor importan-
cia. En los últimos quince años, al menos 
para los países en desarrollo, las IES han 
transitado de un modelo que se centraba 
en la docencia a uno que ahora incluye la 
investigación como pilar fundamental. 

Precisamente, dado que la investi-
gación ahora es primordial, es necesario 
evaluar este trabajo, conocer la eficacia y 
eficiencia con la que se lleva a cabo. En la 
actualidad, la evaluación de la educación 
se considera indispensable en las políticas 
de educación superior, pues forma parte 
de los procesos de planeación impulsados 
por los programas de los organismos del 
gobierno vinculados al sector educativo 
(Rueda, 2004). El uso de indicadores 
para medir y evaluar el desempeño cien-
tífico es un tema de preocupación. Ante 
esto, y considerando que la ciencia ayuda 
al avance de las naciones, la Organiza-
ción para la Cooperación y el Desarrollo 
Económico (OCDE), creó el Manual de 
Frascati para que las instituciones deter-
minaran a través de la bibliometría la can-
tidad y el impacto de la producción cien-
tífica. Actualmente, el uso de los indica-
dores bibliométricos en las IES es común 
para tener una idea de su productividad 
investigadora, lo que permite dar segui-
miento al impacto que tienen las insti-
tuciones nacional e internacionalmente 
(Moed et al., 2011; Aksnes et al., 2012). 

Al medir el desempeño de los in-
vestigadores se pueden realizar análisis 
comparativos entre las instituciones (en 
diferentes escalas geográficas), lo que 
ayuda a los gobernantes y directivos en 
la toma de decisiones en materia econó-
mica y social. La medición del impacto 
y el cumplimiento de tareas sustantivas 
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es ahora una necesidad, ante la cada vez 
menor disponibilidad de recursos fi-
nancieros en las instituciones públicas 
o bien por el cumplimiento de criterios 
de eficiencia y transparencia (Auranen y 
Nieminen, 2010; Phusavat et al., 2011; 
Tofallis, 2012; Wu et al., 2012). Además, 
estos indicadores permiten al investiga-
dor visualizar el nivel de productividad 
que obtuvo durante un periodo, lo que 
permite concientizarlo de sus compro-
misos para la mejora de sus actividades 
(Siemens et al, 2005; Chan et al., 2006; 
Abramo et al., 2013).

La investigación académica puede ser 
considerada como un proceso de produc-
ción convencional, en este sentido, tal y 
como lo indica Farci (2007), se puede uti-
lizar el número y cantidad de lo que se pu-
blica como un indicador del logro de una 
de las funciones sustantivas de las IES, lo 
que puede relacionarse con su competiti-
vidad y calidad (véase Figura 2).  

La hipótesis usada como referencia 
en este artículo es sencilla y lógica, re-
conoce que las ies tienen al menos tres 
funciones sustantivas: docencia, investi-
gación y fomento cultural, el artículo se 
interesa en la segunda,  que puede ser me-
dida a través de la publicación en revistas 
científicas indizadas y arbitradas, esto es 
particularmente cierto en el caso de las 
ciencias administrativas que son objeto 
de estudio aquí. De tal forma que, si en 
la búsqueda en bases de datos digitales se 
encuentra que una institución a lo largo 
del tiempo incrementó sus publicacio-
nes, como reflejo de la productividad de 
sus investigadores, se supondrá cumpli-
do uno de los objetivos para los cuales 
fueron creadas las ies, concluyendo que 
existe calidad que mejora su competitivi-
dad. Si adicional a lo anterior, la calidad 
de las publicaciones es notable (número 
relativamente alto de citas científicas), 
entonces puede establecerse que se está 

generando conocimiento, lo cual contri-
buye al bienestar de la sociedad.3 

A partir del marco de referencia es-
tablecido, a continuación se presenta un 
breve resumen de la literatura que ha ana-
lizado la productividad investigadora. Se 
comienza con Amado et al. (2013) quie-
nes realizan un análisis comparativo de la 
productividad académica en los institutos 
públicos tecnológicos mexicanos, usando 
para ello información de tres encuestas, 
con el objetivo de conocer la situación de 
la profesión académica a través de la pro-
ductividad y las actividades de docencia 
e investigación, esto para 1992-2008. Sus 
resultados muestran que hubo un cam-
bio significativo en el periodo,  lo que se 
observó en el incremento del número de 
mujeres académicas, el porcentaje de aca-
démicos de tiempo completo con posgra-
do, las horas clase y se encontró que los 
académicos privilegian más la docencia 
que la investigación. 

3 Esto puede no ser cierto, si lo que se pu-
blica no logra distribuirse a un público 
amplio y en especial a quienes toman 
decisiones. Por el momento dicha discu-
sión no se aborda en el artículo. 

Sanz y Conforti (2005) analizaron 
la actividad científica de la facultad de 
humanidades de la Universidad de Mar 
de Plata, durante el periodo 1998-2000, 
con el objetivo de conocer la producti-
vidad que tienen los departamentos que 
componen la facultad, para ello utiliza-
ron el currículo de los investigadores. 
Los autores mencionan con respecto a los 
resultados obtenidos, que existe una dis-
paridad entre el número de docentes que 
conforman cada departamento lo que 
ocasiona un peso desigual en el estudio, 
además hubo una baja considerable de 
productividad en el año 2000 y la atribu-
yen a la crisis económica y política que se 
presentó en el país. Cabe señalar que hace 
falta abundar más en otros mecanismos 
de búsqueda de la productividad y no 
limitarse solo a lo que los investigadores 
informan.

Moya et al. (2005) estudiaron la pro-
ducción científica de la Universidad de 
Granada, centrándose en la producción, 
visibilidad, impacto y potencial del in-
vestigador, para ello, analizaron todas las 
facultades y departamentos de la mencio-
nada universidad a través de un estudio 
bibliométrico en la base de datos Science 

Figura 2. La investigación y su impacto

Fuente: Elaboración propia.
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Citation Index (SCI) publicada por el 
Institute for Scientific Information (ISI). 
Los resultados indicaron que existe un 
crecimiento anual constante de publica-
ciones a nivel internacional y que no ne-
cesariamente el departamento que cuenta 
con mayor número de investigadores es el 
que mayor productividad refleja. 

Paredes et al. (2005) desarrollaron 
un trabajo que analizó los proyectos pre-
sentados para financiamiento por parte 
de los investigadores de la Universidad 
Central de Venezuela entre 1998-2003, 
con el objetivo de reflejar la inversión 
costo-beneficio del financiamiento a los 
investigadores por parte del Consejo de 
Desarrollo Científico y Humanístico 
(CDCH). Los resultados mostraron que 
la mayor productividad científica es gene-
rada por las escuelas de química, biología 
y computación, pero que existe un gran 
número de proyectos financiados que no 
contienen informes sobre las actividades 
realizadas. Este análisis refleja que hay 
carencia de supervisión por parte de las 
coordinaciones de investigación y del 
CDCH, por lo tanto, es necesario esta-
blecer responsabilidades conjuntas para 
la obtención de resultados.

Mussi et al. (2005) se concentraron 
en una investigación de la producción 
de los profesores de psicología en Espa-
ña en artículos de revistas con factor de 
impacto de la Web of Science. Los resul-
tados arrojaron que desde finales de los 
ochenta se presentaron incrementos en la 
producción, estabilizándose en el 2000. 
El estudio mostró que las universidades 
con mayor producción (ponderadas por 
el número de profesores) fueron Oviedo, 
Rovira i Virgili y Granada.

Extremeño (2003) analizó la produc-
ción científica española en ciencia políti-
ca a través de la base de datos ECOSOC. 
Sus resultados arrojaron que la cobertura 
temática se incrementó significativamen-
te cada año, no sólo en registros totales 

sino también en el número de títulos de 
revistas incluidas, hay una oscilación en-
tre periodos de dos años en todos los te-
mas, se dio una fuerte caída en el número 
de documentos en el año 1983, pero se 
inició un ascenso considerable  en 1994, 
una parte importante de los trabajos ana-
lizados proceden de revistas del ámbito 
del derecho, sociología y economía lo 
que hace ver el carácter multidisciplinar 
de la ciencia política. Los autores de los 
documentos encontrados proceden de las 
universidades y centros de investigación 
ubicados en las comunidades autónomas 
de Madrid, Cataluña y Andalucía. La li-
mitación de dicho análisis se presenta en 
la escasa representatividad del área, por 
lo que es necesario acudir a otras fuentes 
documentales.

Un estudio del caso mexicano es el 
de Esquivel (2002) quien se enfocó en 
la producción científica e impacto de los 
economistas. Esquivel hizo su trabajo 
con el objetivo de revisar y actualizar la 
evidencia presentada por Puchet (2001) 
sobre la producción científica de los eco-
nomistas afiliados a instituciones acadé-
micas en México, argumentando que los 
resultados y conclusiones presentados 
por ese autor proporcionan una visión 
equivocada de los economistas que pro-
ducen artículos académicos y del orden 
de importancia de las instituciones a 
las cuales pertenecen. Esquivel (2002) 
muestra que los resultados obtenidos por 
Puchet (2001), están sesgados, propor-
cionan una idea errónea y subestiman la 
magnitud de producción científica de 
los economistas afiliados a instituciones 
como el Colegio de México, el CIDE y 
el ITAM.

Koljatic y Silva (2001) compara-
ron las publicaciones internacionales de 
países de América Latina en las áreas de 
administración y economía para el perio-
do 1995-1999, utilizando como método 
la base de datos Social Science Citation 

Index (SSCI). Los resultados arrojaron 
que Brasil es el país con más publica-
ciones, seguido por México, Argentina 
y por último Chile. México tiene el me-
nor porcentaje con relación al número 
de investigadores dentro de una insti-
tución, Argentina y Brasil cuentan con 
mayor número de citas; economía es la 
disciplina que más publicaciones tiene 
en Argentina, México y Chile, no siendo 
el caso en Brasil en la que existe una dis-
tribución más equilibrada de publicacio-
nes entre disciplinas. La mayoría de los 
artículos son publicados en inglés, pero 
son México y Argentina los que cuentan 
con mayor porcentaje de artículos no es-
critos en ese idioma. México obtuvo un 
elevado porcentaje en cuanto a artículos 
escritos por un solo autor, mientras que 
Chile reportó mayor colaboración con 
instituciones de Latinoamérica.

Arencibia y Araújo (2004) realiza-
ron una investigación de la producción 
científica cubana en la bibliografía espa-
ñola de ciencia y tecnología para el perio-
do 1995-2001, en la que se utilizaron los 
registros recuperados del Índice Español 
de Ciencia y Tecnología (ICYT); consi-
deraron la producción científica anual de 
los investigadores, índice de coautoría e 
índices de colaboración entre institucio-
nes. Los resultados mostraron que hubo 
un aumento en las publicaciones, los 
investigadores más productivos pertene-
cen al Instituto de Investigación de la In-
dustria Alimenticia (IIIA) y es España el 
país con mayor colaboración internacio-
nal con Cuba. Dentro de las limitaciones 
muestran que es necesario un estudio 
del Índice Medico Español (IME) y del 
Índice Español de Ciencias Sociales para 
obtener una visión más global del com-
portamiento de la producción científica 
cubana.

Araújo et al. (2005) realizaron un 
estudio de la producción científica de los 
investigadores cubanos durante el perio-
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do 1988-2004, usando Web of Science, 
sus resultados mostraron que es la Uni-
versidad de La Habana, el Centro Na-
cional de Investigaciones Científicas, el 
Centro de Ingeniería Genética y Biotec-
nología y el Instituto de Ciencia Animal 
las instituciones con mayor productivi-
dad. Contreras et al. (2006) elaboraron 
un ensayo con el objetivo de contrastar 
el volumen y calidad de la productividad 
científica de las ciencias económicas y 
administrativas en Chile. Los autores se 
enfocaron en el periodo 1984-2003 y en 
las publicaciones en revistas indexadas 
por el ISI. Los resultados indicaron que 
la producción científica de economía y 
administración en Chile es similar a la de 
otros países latinoamericanos y que son 
éstas las disciplinas que menos publican. 
Chile muestra un rezago al hacer la com-
paración con Estados Unidos, Canadá, 
Irlanda y Nueva Zelanda.

Finalmente, Guerra (2007), se enfo-
có en el comportamiento de la producti-
vidad y la autoría en las revistas cubanas 
especializadas en bibliotecología y cien-
cias de la información para el periodo 
2000-2006, con el objetivo de analizar 
las características de las revistas cubanas 
que registran la investigación realizada 
por los profesionales de las áreas antes 
mencionadas. Para el desarrollo de di-
cha investigación, se seleccionaron tres 
revistas: acimed, Revista de la Biblioteca 
Nacional y Ciencias de la Información. 
Los resultados arrojaron que es la revis-
ta ACIMED la que concentra mayor 
número de documentos publicados, la 
mayoría de los autores cubanos identifi-
cados radican en La Habana, la autoría 
individual predomina en las tres revistas; 
la revista de la Biblioteca Nacional es la 
que ha mantenido un comportamiento 
estable y la revista Ciencias de la Infor-
mación ha descendido en su produc-
tividad lo que se atribuye a problemas 
editoriales. 

La revisión permite concluir que 
existen trabajos que evalúan la produc-
tividad investigadora en diferentes cam-
pos y disciplinas, tanto en países como 
entre ellos, en universidades y entre ellas. 
Debe destacarse que existe muy poca 
información relativa al caso mexicano y 
lo mismo puede decirse del estudio de la 
productividad investigadora en el área de 
administración en las IES, de ahí la rele-
vancia del estudio que se reporta en el ar-
tículo. Puntualizar también la creciente 
literatura existente en relación al tema en 
el plano internacional, lo que habla de la 
importancia que tiene para las universi-
dades en el mundo. Finalmente, resaltar 
la novedad de este artículo al vincular la 
calidad y competitividad de las IES con 
el incremento de la productividad de sus 
investigadores. 

2. Método

El procedimiento que se siguió es 
sumamente simple, como uni-
dad de investigación se tiene el 

número de artículos del área de admi-
nistración; el FI de las revistas en las que 
se publica; si los investigadores cuentan 
con grado doctoral y la pertenencia al 
Sistema Nacional de Investigadores de 
México (SNI). El interés se centró en los 
investigadores y sus universidades du-
rante el periodo 2000-2013. La produc-
tividad investigadora se entiende como 
el número de artículos publicados en el 
periodo y su calidad medida por el FI. 

Las fuentes de información fueron 
las siguientes: 1) Bases de datos digitales: 
ebsco (Fuente Académica), SciELO y 
Redalyc para el número de artículos; 2) 
Scimago del 2012 para determinar el FI; 
y 3) Consejo Nacional de Ciencia y Tec-
nología (Conacyt) para determinar a los 
investigadores nacionales totales por en-
tidad y del área de administración, el año 
consultado fue 2013 en el mes de enero.  

En cuanto al procedimiento, lo que 
se hizo fue buscar en las bases de datos di-
gitales las publicaciones que se referían al 
área de administración y que estuvieran 
asociadas a alguno de los investigadores 
pertenecientes a las ies seleccionadas.4 Se 
eligió una universidad por entidad fede-
rativa, la más relevante en materia de in-
vestigación, lo que implica una muestra 
de treinta y dos, el criterio para elegirlas 
fue el número de SNIs con respecto al 
total del estado (véase Tabla 1). 

En la siguiente sección se presentan 
los resultados para cada uno de los años 
y todo el periodo considerado en esta 
investigación, indicando en primera ins-
tancia el número de publicaciones por 
IES, destacando a los investigadores más 
productivos. En segundo lugar se mues-
tra información en relación al FI de las 
revistas. En tercero se resume la eviden-
cia respecto al grado de los investigado-
res y para terminar la pertenencia al SNI. 

3. Resultados
a) 3.1 Productividad investigadora en 

el área de administración

En la tabla 2 se presentan los nú-
meros que indican la cantidad de 
artículos en revistas científicas 

que se localizaron en las bases de datos 
digitales. Lo primero que destaca es que 
la producción para los últimos trece años 
es francamente exigua, o inexistente en 
algunos años, para un buen número de 
IES de la muestra. Lo segundo es que sie-
te instituciones concentran el 83% de las 
publicaciones totales, la concentración es 
máxima si se considera que una institu-

4 Por lo tanto, pudieron quedar fuera in-
vestigadores que no publicaron trabajos 
en revistas indizadas en las bases de 
datos seleccionadas o que simplemente 
no publican artículos (pero sí libros, ca-
pítulos de libros o reportes técnicos). 
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Tabla 1. Universidades Públicas de Educación Superior consideradas
ENTIDAD INSTITUCIÓN IDENTIFICADOR

1 Aguascalientes Universidad Autónoma de Aguascalientes UAA
2 Baja California Universidad Autónoma de Baja California UABC
3 Baja California Sur Universidad Autónoma de Baja California Sur UABCS
4 Campeche Universidad Autónoma de Campeche UACAM
5 Chiapas Universidad Autónoma de Chiapas UNACH
6 Chihuahua Universidad Autónoma de Ciudad Juárez UACJ
7 Coahuila Universidad Autónoma de Coahuila UADEC
8 Colima Universidad de Colima UCOL
9 Distrito Federal Universidad Nacional Autónoma de México UNAM
10 Durango Universidad Juárez del Estado de Durango UJED
11 Guanajuato Universidad de Guanajuato UGTO
12 Guerrero Universidad Autónoma de Guerrero UAGRO
13 Hidalgo Universidad Autónoma del Estado de Hidalgo UAEH
14 Jalisco Universidad de Guadalajara UDG
15 México Universidad Autónoma del Estado de México UAEMEX
16 Michoacán Universidad Michoacana de San Nicolás de Hidalgo UMICH
17 Morelos Universidad Autónoma del Estado de Morelos UAEMOR
18 Nayarit Universidad Autónoma de Nayarit UAN
19 Nuevo León Universidad Autónoma de Nuevo León UANL
20 Oaxaca Universidad Autónoma Benito Juárez de Oaxaca UABJO
21 Puebla Benemérita Universidad Autónoma de Puebla BUAP
22 Querétaro Universidad Autónoma de Querétaro UAQ
23 Quintana Roo Universidad de Quintana Roo UQROO
24 San Luis Potosí Universidad Autónoma de San Luis Potosí UASLP
25 Sinaloa Universidad Autónoma de Sinaloa UAS
26 Sonora Universidad de Sonora UNISON
27 Tabasco Universidad Juárez Autónoma de Tabasco UJAT
28 Tamaulipas Universidad Autónoma de Tamaulipas UAT
29 Tlaxcala Universidad Autónoma de Tlaxcala UATX
30 Veracruz Universidad Veracruzana UV
31 Yucatán Universidad Autónoma de Yucatán UADY
32 Zacatecas Universidad Autónoma de Zacatecas UAZ

Fuente: Elaboración propia.
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ción: UNAM produjo 24% del total de 
artículos. 

A partir del marco de referencia e 
hipótesis, únicamente tres institucio-
nes pueden calificarse como de calidad 
y competitividad (UAEMEX, UDG y 
UNAM). Nueve instituciones presentan 
un nivel bajo de producción, un artículo 
en todo el periodo y tres fueron cero pro-
ductivas. Lo que se encontró es evidencia 
de lo subdesarrollada que se encuentra la 
investigación en el área de administra-
ción de las IES, lo que puede explicarse 
por una concentración en las actividades 
de docencia o bien por una escasez de 
recursos humanos y financieros para la 
realización de dicha actividad. 

Las siete IES más productivas no 
muestran una tendencia ascendente en el 
tiempo, se observa mucha irregularidad 
en la cantidad de publicaciones por año. 
En total se revisaron 116 revistas en las 
cuales se encontraron 459 artículos de 
213 investigadores (esto significa que se 
publicaron dos artículos en promedio 
por investigador para todo el periodo de 
referencia).5 

Antes de indicar quienes son los 
investigadores más productivos en el 
área de administración, en la gráfica 1 se 
muestra el número de investigadores por 
IES para los cuales se encontraron pu-
blicaciones durante el periodo objeto de 
estudio. Existe correspondencia entre el 
número de investigadores y las publica-
ciones de su IES, confirmada con el coe-
ficiente de correlación entre las series que 
arroja un valor de 0.84. De esta manera, 
las universidades que se encuentran en 
la punta son relativamente productivas, 
su ventaja radica en el número de inves-
tigadores disponibles. Las universidades 
más productivas al considerar artículos 
e investigadores son: UDG, UAEMEX, 
UGTO y UNAM respectivamente.

5  En el anexo 1 se exhibe la lista de revis-
tas consultadas.

Tabla 2. Productividad investigadora en las ies mexicanas
Posición IES 00 01 02 03 04 05 06 07 08 09 10 11 12 13 TOTAL

1 UNAM 0 15 13 15 8 6 4 8 14 7 10 11 13 8 132
2 UDG 3 1 5 7 8 17 15 11 13 4 12 8 5 1 110
3 UAEMEX 4 1 1 0 1 8 7 4 6 6 6 13 8 0 65
4 UAT 1 1 0 0 0 2 2 2 3 2 2 6 2 1 24
5 UGTO 0 0 0 0 1 1 2 0 8 2 2 2 4 0 22
6 UABC 0 0 0 0 0 0 0 2 4 2 5 2 4 0 19
7 UADY 1 1 0 2 0 0 2 1 2 1 1 1 1 0 13
8 UACJ 0 0 0 0 0 0 0 0 2 0 1 2 4 0 9
9 UAQ 0 0 0 0 0 0 0 0 1 0 1 4 2 1 9

10 UAEH 0 0 0 0 1 1 0 1 1 2 0 1 0 0 7
11 UMICH 0 0 0 0 1 0 0 0 0 1 0 1 2 1 6
12 UV 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 2 3 0 1 6
13 UAS 0 0 0 0 0 0 1 0 0 0 1 1 2 0 5
14 UAA 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 1 1 2 0 4
15 UANL 0 0 0 0 0 0 0 0 0 1 1 1 1 0 4
16 UNISON 0 0 0 0 0 0 0 1 1 1 0 0 1 0 4
17 UAQROO 0 0 0 0 0 0 0 0 2 1 0 1 0 0 4
18 UJAT 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 1 2 0 0 3
19 BUAP 0 0 0 0 0 0 0 0 1 0 0 1 0 0 2
20 UAZ 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 1 1 0 2
21 UABCS 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 1 0 0 1
22 UACAM 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 1 0 0 1
23 UADEC 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 1 0 1
24 UAEMOR 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 1 0 1
25 UAGRO 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 1 0 1
26 UASLP 0 0 0 0 0 0 0 0 0 1 0 0 0 0 1
27 UCOL 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 1 0 0 0 1
28 UJED 0 0 0 0 0 0 0 0 0 1 0 0 0 0 1
29 UNACH 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 1 1
30 UABJO 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0
31 UATX 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0
32 UAN 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0

Fuente: Elaboración propia.
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* La productividad promedio es el número encima de las barras.
Fuente: Elaboración propia

Gráfica 1. Investigadores totales por IES y su productividad promedio*

Tabla 3. Los investigadores más productivos del área de administración en México

IES INVESTIGADOR # ARTÍCULOS 
00-13

1 UDG Vargas Hernandez José 76

2 UDG Valdez Zepeda Andrés 21

3 UNAM Saavedra García María Luisa 15

4 UAEMEX Espejel Mena Jaime 13

5 UNAM Mercado Salgado Patricia 11

6 UAEMEX González González Norma 10

7 UNAM Álvarez Medina María 10

8 UNAM López Herrera Francisco 10

9 UADY Suárez Núñez Tirso 9

10 UAEMEX Sandoval Almazán Rodrigo 9

11 UGTO Lastra Barrios Rosalía 8

12 UNAM Martin Granados Victoria 8

13 UAEMEX Morales - Juan 7

14 UGTO Contreras Soto Ricardo 7

15 UNAM Cruz Soto Luis Antonio 7

16 UAEMEX Patiño  - Juan carlos 6

17 UGTO Robles Francia Víctor 6

18 UAEMEX Cornelio Chaparro Jaime 5

19 UAT García Fernández Francisco 5

Fuente: Elaboración propia. 
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Se encontró que 19 de 213 inves-
tigadores destacan por su volumen de 
producción científica, de los cuales seis 
son mujeres y el resto hombres, este re-
sultado de género es relevante en virtud 
de que en un periodo reciente en las uni-
versidades se ha dado un decidido im-
pulso a las mujeres para que mejoren sus 
condiciones de trabajo, iniciativa, que al 
menos, con los datos que se presentan no 
parece estar rindiendo frutos. 

Lo que se tiene es que los investiga-
dores más productivos aportan el 45% 
del total de publicaciones, que significa 
repartir las 290 publicaciones restan-
tes entre 194 investigadores, lo que da 
un promedio de 1.4 publicaciones por 
investigador. Existe en el país, con la 
información disponible, evidencia de 
concentración de la productividad inves-
tigadora del área de administración en 
cuatro IES y en cinco investigadores, el 
esfuerzo no se distribuye de forma pro-
porcional, hay demasiada desigualdad, 
lo que se supone refleja una operación 
administrativa deficiente que deteriora 
la calidad y competitividad del sistema 
universitario.6 

Fuera de los más productivos, el res-
to de investigadores se clasificó en cuatro 
categorías: media; baja; muy baja e insu-
ficiente. En el primer grupo se clasificó 
a 11 investigadores con cuatro artículos 
cada uno. En el segundo a 12 investiga-
dores con tres artículos respectivamente. 
En el tercero a 39 con dos artículos y en 
el cuarto a 132 con un artículo. De esta 
forma 32% de los investigadores tiene 
una producción en revistas no satisfacto-

6  Se puede plantear la siguiente pregun-
ta: ¿Qué clase de docencia se imparte en 
las ies si la mayoría de sus profesores no 
están realizando actividades de investi-
gación reportada en revistas científicas 
arbitradas por pares e indizadas? Al me-
nos en el área que se analiza todo indica 
un descuido severo de la investigación.  

141

112

68

36

25

10
7

11

23
20

3

1
9 16

6
7 5 10

4 4
2

4 3 1 1 1 1 1 2
0

20

40

60

80

100

120

140

160

Con FI Sin FI

ria considerando que la muestra tempo-
ral es de trece años.

Los resultados también apuntan 
a una concentración geográfica de la 
productividad investigadora, particu-
larmente en el centro del país, seguida 
del occidente y norte. Existe una in-
capacidad investigadora (producto de 
condiciones que no se analizan aquí) en 
la región sur, particularmente en aque-
llas entidades clasificadas como las más 
pobres en términos de ingresos y con 
deteriorados sistemas educativos, lo que 
las sume en un círculo vicioso de subde-
sarrollo (véase el caso de la UABJO que 
no tiene publicaciones y la UNACH y 
UAGRO que tienen una publicación).   

b) 3.2 Calidad de lo publicado medida 
a través del Factor de Impacto
Se ha revisado la cantidad de lo pu-

blicado, para aproximarse a la calidad 
se usa el FI de las revistas en las cuales 
aparecen los artículos. El FI es el número 
de veces que se cita por término medio 
un artículo publicado en una revista 

determinada. Es un instrumento para 
comparar revistas y evaluar su importan-
cia relativa dentro de un mismo campo 
científico. Los más conocidos son ISI de 
Thomson Reuters, CiteFactor y Scimago 
que usa información de Scopus, en la 
investigación se decidió por ésta última 
para el 2012.

En términos generales el hallazgo 
más importante es que muy poco de lo 
que se publica ha sido en revistas con fac-
tor de impacto, al problema de escasez 
de artículos se le suma su poca calidad, lo 
que significa una menor productividad 
investigadora a la que se presentaba en 
la anterior sub-sección. De 116 revistas 
analizadas únicamente 23 tienen factor 
de impacto; es decir, 19%, lo que es aún 
peor es que ninguna estaba clasificada 
como parte del primer o segundo cuartil, 
apenas cinco estaban en el tercer cuartil 
(Gráfica 2).7 

7 Scimago clasifica el fi de las revistas en 4 
cuartiles, siendo el primero el de mayor 
calidad. 

Gráfica 2. Número de artículos en revistas con y sin FI de las IES en México*

* Los números no coinciden con los de la tabla 1 debido a que para construir ésta los 
artículos en colaboración se contabilizaron según el número de autores. La línea pun-
teada sirve para indicar que las ies a la derecha no cuentan con artículos en revistas con 
fi. Los números encima de las barras indican el total de publicaciones. 
Fuente: Elaboración propia. 
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IES INVESTIGADOR TA AFI REVISTA FI QUARTIL

UDG VARGAS HERNANDEZ JOSE GUADALUPE 76 7 Convergencia: revista de ciencias sociales 0.1 Q4
Cuadernos geograficos 0.1 Q4
Revista de Ciencias Sociales 0.1 Q4
Revista de economia mundial 0.13 Q4
Revista latina de comunicacion social 0.12 Q4
Universitas psychologica 0.38 Q2

UDG VALDEZ ZEPEDA ANDRES 21 6 Revista de Ciencias Sociales 0.1 Q4
Revista latina de comunicacion social 0.12 Q4

UAEMEX PATIÑO JUAN CARLOS 6 5 Convergencia: revista de ciencias sociales 0.1 Q4
UAEMEX GONZALEZ GONZALEZ NORMA 10 3 Convergencia: revista de ciencias sociales 0.1 Q4

Papeles de población 0.13 Q4
Revista cubana de salud pública 0.11 Q4

UAT DE LA GARZA RAMOS MARIA ISABEL 4 3 Cuadernos de administración (Pontificia Universidad Javeriana) 0.11 Q4
Innovar 0.16 Q3

UGTO CONTRERAS SOTO RICARDO 7 3 Convergencia: revista de ciencias sociales 0.1 Q4
Cuadernos de administración (Pontificia Universidad Javeriana) 0.11 Q4
Papeles de población 0.13 Q4

UAEMEX MORALES Y GOMEZ JUAN MIGUEL 7 2 Convergencia: revista de ciencias sociales 0.1 Q4
UAT MEDINA QUINTERO JOSE MELCHOR 3 2 Cuadernos de administración (Pontificia Universidad Javeriana) 0.11 Q4
UGTO ROBLES FRANCIA VICTOR HUGO 6 2 Cuadernos de administración (Pontificia Universidad Javeriana) 0.11 Q4

International journal of psychological research 0.12 Q4
UNAM GONZALEZ ALVARADO TANIA E. 4 2 Revista venezolana de gerencia 0.18 Q3
UNAM MARTIN GRANADOS VICTORIA MARIA ANTONIETA 8 2 Boletin mexicano de derecho comparado 0.11 Q4

Revista de ciencias sociales 0.1 Q4
UNAM MERCADO SALGADO PATRICIA 11 2 Innovar 0.16 Q3

Revista electrónica de investigación educativa 0.12 Q4
UNAM OJEDA GOMEZ JULIETA 3 2 Cuadernos de administración (Pontificia Universidad Javeriana) 0.11 Q4

Revista venezolana de gerencia 0.18 Q3

Lo poco que se publica, al no estar 
en revistas del primer o segundo cuartil 
respecto al FI, significa que el objetivo de 
difundir el conocimiento generado en la 
IES no se alcanza, lo que deteriora los ni-
veles de bienestar. De los investigadores 
que publicaron durante el periodo, sola-
mente 50 de ellos lo hicieron en revistas 
con FI (23% del total), correspondientes 

Tabla 4. Número de artículos en revistas con FI por investigador e IES de adscripción

TA: Total de artículos; AFI: Artículos con Factor de Impacto.
Fuente: Elaboración propia.

a 13 de 29 IES (recuerde que 3 no pu-
blicaron nada) (ver Gráfica 2 y Tabla 4).

Se encontró que solamente había 
una publicación en una revista del se-
gundo cuartil, realizada por el investiga-
dor más productivo de la muestra (en la 
Tabla 4 se indica con un sombreado gris 
claro). Precisamente, el investigador más 
productivo de acuerdo a publicaciones 
totales es el mismo al ajustar por FI; no 

obstante, su producción en revistas de 
calidad representa 9.2% de su produc-
ción total. El segundo investigador más 
productivo por publicaciones totales 
también lo es por su calidad, sus publica-
ciones con FI representan 28% del total. 
El investigador clasificado como tercero 
por la calidad de sus publicaciones fue 
ubicado en el lugar 16 en la Tabla 3, 
cuenta con cinco publicaciones de cali-
dad de un total de seis; es decir, 83%.  
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La tercera investigadora más pro-
ductiva de acuerdo a publicaciones to-
tales apenas tiene una publicación en re-
vista con FI. El cuarto investigador más 
productivo por publicaciones totales no 
tiene publicaciones en revistas con FI; 
mientras que el quinto de 11 publicacio-
nes totales dos son en revistas de calidad. 
Un hecho estilizado es que al considerar 
la calidad de las revistas se reduce signifi-

cativamente el número de publicaciones, 
destacando que no existen publicaciones 
que hayan aparecido en revistas del pri-
mer cuartil y apenas una en el segundo, la 
mayoría están en el cuarto cuartil y algu-
nas en el tercero. 

Las instituciones líderes en publica-
ciones con FI son: UDG (15), UNAM 
(15), UAEMEX (13), UAT (11), 
UGTO (6). La producción en revistas 

de calidad de la UDG representa 13.3% 
del total de publicaciones, en la UNAM 
10.6%, en la UAEMEX 20.5% y en la 
UGTO 30.5%. En términos relativos 
éstas son las universidades con mayor 
productividad investigadora en el área de 
administración, ceteris paribus, esto im-
plica que son las de mayor calidad y com-
petitividad, al cumplir con el objetivo de 
creación y difusión del conocimiento. 

UABC ARELLANO GARCIA MARIA EVARISTA 2 1 Investigaciones geográficas 0.12 Q4
UABC SANCHEZ VAZQUEZ MARIA ALEJANDRA 4 1 Perfiles educativos 0.16 Q4
UADY MARTIN MENDEZ MARIA MARLENE 2 1 Cuadernos de administración (Pontificia Universidad Javeriana) 0.11 Q4
UADY SUAREZ NUÑEZ TIRSO 9 1 Cuadernos de administración (Pontificia Universidad Javeriana) 0.11 Q4
UAEH ESTRADA BARCENAS ROBERTO 1 1 Revista venezolana de gerencia 0.18 Q3
UAEH HERNANDEZ CALZADA MARTIN AUBERT 2 1 Revista de ciencias sociales 0.1 Q4
UAEH MENDOZA MOHENO JESSICA 2 1 Revista de ciencias sociales 0.1 Q4
UAEH SANCHEZ TREJO VICTOR GABRIEL 1 1 Revista venezolana de gerencia 0.18 Q3
UAEMEX AGUILERA GOMEZ LUIS ISAAC 1 1 Convergencia: revista de ciencias sociales 0.1 Q4
UAEMEX ARCINIEGA ARVE ROSA SILVIA 4 1 Revista venezolana de gerencia 0.18 Q3
UAEMEX SANDOVAL ALMAZAN RODRIGO 9 1 Convergencia: revista de ciencias sociales 0.1 Q4
UAEMEX VICHER GARCIA DIANA 1 1 Convergencia: revista de ciencias sociales 0.1 Q4
UANL CORTEZ ALEJANDRO KLENDER AIMER 2 1 Cuadernos de administración (Pontificia Universidad Javeriana) 0.11 Q4
UANL MUÑIZ MURIEL CARLOS 1 1 Convergencia: revista de ciencias sociales 0.1 Q4
UANL RODRIGUEZ GARCIA MARTHA DEL PILAR 2 1 Cuadernos de administración (Pontificia Universidad Javeriana) 0.11 Q4
UAQ DIAZ NIETO ELIA SOCORRO 1 1 Revista galega de economía 0.1 Q4
UAQ LARA GOMEZ GRACIELA 1 1 Revesco 0.12 Q4
UAQ RICO HERNANDEZ AMALIA 1 1 Revesco 0.12 Q4
UAQROO ESPARZA AGUILAR JOSE LUIS 1 1 Cuadernos de administración (Pontificia Universidad Javeriana) 0.11 Q4
UASLP MOLINA SANCHEZ RUBEN 1 1 Cuadernos de administración (Pontificia Universidad Javeriana) 0.11 Q4
UAT AYUP GONZALEZ JANNETT 2 1 Cuadernos de administración (Pontificia Universidad Javeriana) 0.11 Q4
UAT CHEIN  SCHEKAIBAN NAZLHE FARIDE 1 1 Cuadernos de administración (Pontificia Universidad Javeriana) 0.11 Q4
UAT DIAZ FIGUEROA JOSE GUILLERMO 1 1 Cuadernos de administración (Pontificia Universidad Javeriana) 0.11 Q4
UAT GARCIA FERNANDEZ FRANCISCO 5 1 Intangible capital 0.27 Q3
UAT JIMENEZ ALMAGUER KARLA PAOLA 1 1 Cuadernos de administración (Pontificia Universidad Javeriana) 0.11 Q4
UAT MAGAÑA MEDINA DENEB ELI 2 1 Interamerican journal of psychology 0.26 Q3
UCOL RAMIREZ CACHO SERGIO IVAN 3 1 Innovar 0.16 Q3
UDG SANCHEZ ANTONIO 1 1 Gestion y política pública 0.12 Q4
UDG VERDUZCO CHAVEZ BASILIO 1 1 Gestion y política pública 0.12 Q4
UGTO MOLINA SANCHEZ RUBEN 2 1 Cuadernos de administración (Pontificia Universidad Javeriana) 0.11 Q4
UNAM ALVAREZ MEDINA MA. DE LOURDES 10 1 Revista venezolana de gerencia 0.18 Q3
UNAM PEREZ CAMACHO MAGALI 1 1 Revista venezolana de gerencia 0.18 Q3
UNAM PUGA MURGUIA CARLOS EDUARDO 1 1 Cuadernos de administración (Pontificia Universidad Javeriana) 0.11 Q4
UNAM RIAÑO MARIN ROSA ELENA 1 1 Convergencia: revista de ciencias sociales 0.1 Q4
UNAM RIOS SZALAY JORGE 2 1 Cuadernos de administración (Pontificia Universidad Javeriana) 0.11 Q4
UNAM SAAVEDRA GARCIA MARIA LUISA 15 1 Cuadernos de administración (Pontificia Universidad Javeriana) 0.11 Q4
UNAM VICHER GARCIA MONICA DIANA 1 1 Convergencia: revista de ciencias sociales 0.1 Q4

IES INVESTIGADOR TA AFI REVISTA FI QUARTIL

Continuación de la tabla 4. Número de artículos en revistas con FI por investigador e IES de adscripción

TA: Total de artículos; AFI: Artículos con Factor de Impacto.
Fuente: Elaboración propia.
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Gráfica 3. Relación entre el número de doctores, publicaciones e investigadores en IES

Fuente: Elaboración propia. 
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Gráfica 4. Relación entre el número de SNIs, publicaciones e investigadores en las IES

Fuente: Elaboración propia. 
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c) 3.3 Grado de los investigadores y 
pertenencia al SNI por IES

Para finalizar se buscó en las revis-
tas y en el Conacyt información 
relativa al grado y membresía en 

el sni de los profesores que publicaron 
durante el periodo de estudio en el área 
de administración. Esto con el objetivo 
de aportar elementos para afirmar que 
los relativamente más productivos son 
los doctores, particularmente aquellos 
que están en el SNI. Los resultados se 
presentan en las gráficas 3 y 4.8 

Si se elimina el registro correspon-
diente a la unam puede verse con faci-
lidad que existe una correspondencia 
positiva entre el número total de publica-
ciones y el grado académico de los inves-
tigadores (doctorado), lo mismo puede 
decirse con respecto a la pertenencia al 
sni en cualquiera de sus niveles. La revi-
sión realizada también permite destacar 
que en las universidades de la muestra 
existen investigadores que son doctores y 
no pertenecen al SNI (lo que sugiere que 
en caso de continuar buena parte de ellos 
ingresarán al sistema, esto por el estímu-
lo económico que supone). El 74% del 
total de investigadores es doctor, 39% es 
miembro del SNI, 13% son maestros y 
13% licenciados. 

La conclusión de este apartado es 
que existe una relación positiva entre el 
número de investigadores con doctorado 
y en el SNI y las publicaciones en revis-
tas científicas arbitradas e indizadas. Este 
resultado es de particular importancia en 
términos de política pública, ya que sirve 
para calificar de exitosa la actual política 
federal de aumentar el número de inves-
tigadores con esas características en las 
IES. 

No se analizó la edad de los investi-
gadores, pero como hipótesis se sostiene 
que quienes no son doctores, ni miem-

8 A partir de la información que aparece en 
el anexo 2. 

bros del SNI, son en su mayoría personas 
mayores de 50 años que ya tienen pocos 
incentivos para aumentar su nivel acadé-
mico o pertenecer a un sistema de inves-
tigación nacional que cada día es más exi-
gente. Publican seguramente motivados 
por algún programa de recompensa eco-
nómica existente en sus universidades.

Conclusiones

El artículo se enfocó en el cumpli-
miento de su objetivo general: 
analizar la productividad cientí-

fica de 32 IES (y sus investigadores) en 
México para el periodo 2000-2013, así 
como en cuatro objetivos particulares 
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asociados: 1) conocer la productividad 
científica del área de administración; 2) 
evaluar la calidad de las revistas en las 
que se publicaron las investigaciones, 
medida a través del FI; 3) establecer el 
grado académico de los investigadores y 
4) determinar si están incorporados al 
SNI.

Como parte de lo anterior, en total 
se revisaron 116 revistas en las cuales se 
encontraron 459 artículos de 213 inves-
tigadores. El hallazgo más importante es 
que la producción investigadora es exi-
gua o inexistente en algunos años para 
un buen número de ies de la muestra. 
Siete instituciones concentran 83% de 
las publicaciones totales. La UNAM 
concentra 23% de las publicaciones to-
tales, le siguen la UAEMEX y la UDG. 
Nueve instituciones presentaron un ni-
vel sumamente bajo de producción (un 
artículo en todo el periodo) y tres fueron 
cero productivas. Se cuenta con eviden-
cia para afirmar que la investigación en 
el área de administración está subdesa-
rrollada.  

Por otro lado, existe corresponden-
cia entre el número de investigadores y 
las publicaciones de su IES, confirmada 
con el coeficiente de correlación entre 
las series que arroja un valor de 0.84.  Las 
universidades más productivas al con-
siderar artículos e investigadores son: 
UDG, UAEMEX, UGTO y UNAM 
respectivamente. Agregar que 19 de 213 
investigadores destacan por su volumen 
de producción científica, de los cuales 
seis son mujeres y el resto hombres. Los 
investigadores más productivos aportan 
el 45% del total de publicaciones, que 
significa repartir las 290 publicaciones 
restantes entre 194 investigadores, lo que 
da un promedio de 1.4 publicaciones por 
investigador. 

Respecto al segundo objetivo par-
ticular propuesto, se encontró que muy 
poco de lo que se ha publicado ha sido en 

revistas con factor de impacto, al proble-
ma de escasez de artículos se le suma su 
poca calidad, lo que significa una menor 
productividad investigadora. De 116 re-
vistas analizadas únicamente 23 tienen 
factor de impacto; es decir, 19%, lo que 
es aún peor es que ninguna estaba clasi-
ficada como parte del primer o segundo 
cuartil, apenas cinco estaban en el tercer 
cuartil.

Respecto al tercer y cuarto objetivos, 
se encontró que si se elimina el registro 
correspondiente a la UNAM puede 
comprobarse que existe una asociación 
positiva entre el número total de publica-
ciones y el grado académico de los inves-
tigadores (doctorado), lo mismo puede 
decirse con respecto a la pertenencia al 
SNI en cualquiera de sus niveles.

Los resultados presentados están 
sujetos a una serie de limitaciones que es 
preciso aclarar. En primer lugar, no se es-
tán contabilizando las investigaciones de 
todas las IES, la investigación se concen-
tró en una muestra que aunque significa-
tiva es reducida. Solo fueron analizadas 
tres bases de datos, es necesario incre-
mentar la cobertura, particularmente 
incluir a Scielo, Science Direct, Web of 
Science y otras más. En tercer lugar, la in-
vestigación tampoco exploró el financia-
miento otorgado a las IES y a los inves-
tigadores, lo que permitiría evidenciar 
con mayor precisión su productividad. 
La limitación más importante es que no 
se consideraron los capítulos de libros, ni 
los libros, lo que deja fuera buena parte 
de la producción de los investigadores en 
México, aunque debe reconocerse que 
los principales organismos reguladores 
de la actividad científica en el país pon-
deran más a los artículos en revistas cien-
tíficas de gran impacto (citas). 

Adicional a lo mencionado, es nece-
sario realizar un análisis de tipo cualita-
tivo para encontrar una explicación a los 
bajos niveles de productividad registra-

dos en el área de administración, realizar 
entrevistas a los diferentes actores: inves-
tigadores, directivos, asociaciones y au-
toridades gubernamentales relacionadas 
con la investigación. 

Las limitaciones indicadas forman 
parte de la agenda de investigación que 
en este momento se está desarrollando, 
con la meta de tener un mejor diagnós-
tico y propuestas para incrementar el 
volumen y calidad de lo publicado en las 
revistas de investigación científica. Lo 
presentado aquí ayuda significativamen-
te a esta tarea al proporcionar una prime-
ra aproximación. 
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